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La Influencia del Mariscal Santa Cruz en

el Proceso Educacional del Perú.

Una década, intensamente vivida, dura en nuestro
país la acción y la influencia, positiva unas veces, negativa
otras, pero existente siempre, del Mariscal Andrés Santa
Cruz quien ocupa también un lugar, no subalterno, en la
historia de la pedagogía peruana.

Todavía durante la permanencia de Bolívar en el Pe
rú, y por renuncia del General La Mar, asumió Santa Cruz
la presidencia del Conseio de Estado y afrontó los embates
de la reacción antiboHvariana que produjo hondas agitacio
nes públicas, el destierro de Luna Pizarro, del general Ne-
cochea, del Vice-Almirante Guisse y de otros hombres emi
nentes, varios fusilamientos entre ellos el del teniente Aris-
tizábal que fué el que provocó más protestas, y algunas su
blevaciones en Tacna, lea y Camaná. Bajo la fuerte pre
sión de las autoridades políticas, cincuentinueve colegios
electorales, con excepción del de Tarapacá, aprobaron la
constitución vitalicia y el propio Santa Cruz, quebrantando
la ley que ordenaba la revisión de esas actas electorales por
la Corte Suprema, en acto dictatorial, declaró en vigencia
la Constitución bolivariana y la hizo jurar solemnemente
el 9 de diciembre de 1826, segundo aniversario de la batalla
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de Ayacucho, nombró a Bolívar Presidente del Perú y
suprimió los municipios. El 26 de enero siguiente estalló
un motín militar, patrocinado por Don Manuel Lorenzo
Vidaurre, Presidente de la Corte Suprema, desconociendo
la Carta Vitalicia y apresando a los principales jefes de las
tropas colombianas que sostenían a la Junta de Gobierno.
El Cabildo de Lima, reunido al siguiente día, protestó tam
bién contra la Constitución vitalicia y envió una comisión
a Santa Cruz, que entonces se encontraba en Chorrillos,
para que asumiera interinamente la Presidencia de la Re
pública y pusiera en vigencia la Carta Política de 1823.
Simultáneamente llegaba una carta de Bolívar renuncian
do a toda participación en la política peruana. Santa Cruz,
en vista de ello, aceptó la presidencia el 28 de enero de
182/, lanzó un Manifiesto a la Nación derogando la Carta
Vitalicia y licenció a las tropas colombianas que regresaron
a su país.

Las agitaciones públicas que sobresaltaban por igual
a os gobernantes y a los gobernados, no permitieron a los
primeros dedicarse íntegramente al progreso de la instruc
ción publica. Dictanse, sin embargo, en este período tur-
bulrato, algunas importantes medidas dignas de mención.
El Consejo de Estado, por decreto del 23 de abril de 1825,
refrendado por Hipólito Unánue, J. M. Pando y T. Heres
reglamentó la Dirección General de Estudios que había si-
do creada poi la Constitución de 1823 en su art 185 Dis
puso el citado decreto que la Dirección General de Estu
dios, que debía funcionar en la capital de la República, es
taría integrada por el Rector de la Universidad Mayor de
San Marcos, los rectores de los demás colegios de la ciu-
dad San Carlos, Santo Toribio e Independencia (San
Fernando) y el Decano del Colegio de Abogados (art.
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2.'). Dependían de este organismo las Direcciones que de
bían crearse en las distintas capitales de los departamentos
para supervigilar la marcha de la enseñanza, inclusive la
economía de los planteles y proponer las reformas necesa
rias para su mejor desenvolvimiento; y los inspectores en
cargados de la vigilancia de las escuelas de primeras letras,
aulas de latinidad y enseñanza de ciencias. La labor de la
Dirección General consistía en reunir y aportar los mate

riales para los planes y reglamentos de estudios cuya for
mación correspondía al Congreso de conformidad con el
art. T83 de la Constitución de 1823 (i).

Todavía bajo la presidencia de La Mar, el Consejo de
Gobierno expidió algunos decretos importantes, relaciona
dos con la educación pública, entre otros el otorgamiento
de una beca en el Colegio de la Independencia, la fundación
de escuelas primarias para niñas y la invitación a quienes
se creyeran con aptitudes para desempeñar el cargo de di
rectores o maestros de las mismas (2), primer anticipo en
la República, de los concursos magisteriales; reorganizan
do y restaurando el Colegio de Indígenas "La Libertad'^
denominado anteriormente del Príncipe, por los servicios
que estos prestaron a la causa de la independencia (3) ;
creando una academia de taquigrafía en la Universidad
de San Marcos y enviando a cuatro jóvenes becarios a es
tudiar a Inglaterra por cuenta del Gobierno (4) ; prohi
biendo el ingreso al país de libros que atentasen contra la
moral y la educación de la juventud, fijando las penas y

(1) "Gaceta del Gobierno", T. VIL N.o 39, del 1.9 de mayo de 1S25
Oviedo T. IX. L. III.

(2) "Gaceta del Gobierno", T. VII, N.P 40, del jueves 5 de mayo de 1825.
(3) Ibid. Tomo VII, N.9 46, del jueves 19 de mayo de 1825.
(4) Ib. T. VIII, N.9 5, del 17 julio de 1825.

_Jfc ÍL-
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multas a los infractores (5): reorganizando las escuelas
de primeras letras, las que estarían a cargo de religiosos
"de probidad y amor al bien público" y a quienes "se le
asignaron las pensiones correspondientes (6); y establecien
do en el Colegio de Santo Tonicás una escuela central nor
mal para jóvenes, conforme al método lancasteriano, y or
denando que en el citado colegio se dictaran gratuitamente
clases de Filosofía y Teología (7).

Por decreto del 20 de setiembre de 1825, refrendado
por Hipólito Unánue, se creó el Convictorio de Bolívar,
refundiendo en el nuevo plantel los Colegios de San Car
los y del Príncipe. Su reglamentación la expidió Santa
Cruz, Presidente del Consejo de Gobierno, el 26 de octtibre
de 1826. Comprendía la enseñanza los estudios de Lengua
y Literatura Clásicas (Latina y Griega), Filosofía, Meta
física y Lógica, Derecho Natural y de Gentes, Derecho Pú-
bhco y Constnucional, Derecho Canónico, Derecho Roma-
no. Derecho Patrio Civil y Criminal, Matemáticas, Econo
mía Pohticj Cronología e Historia. Predominaban los es
tudios jurídicos. Se crearon doce becas para indígenas y
se le señalo al plantel la renta respectiva para su sosteni
miento (8).

Fue también importante el decreto del Consejo de Go
bierno expedido por esta misma época, estableciendo tres
aulas de humanidades: la primera de Lengua Castellana,
la segunda de Gr^atica Latina hasta la sintaxis y la ter
cera de Poesía y Retorica. Junto con la designación del lo

(5) Ib. T. VIII, N.9 10, del 4 de agosto de 1825 '
(6) Ib. T. VHI, N.o 14 del jueves 18 de agosto de 1825
(7) Ib. T. Vm, N.9 16, del jueves 25 de agosto de 182¿
(8) Estuvo en vigencia este decreto hasta el 13 de noviembre de 1S20

en que fue derogado por ley que estableció el régimen anterior rLí r
Oficial de la Eepúbliea Peruana, 1829. anteiior. Registro

f f'
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cal y cíe la renta respectiva, dispúsose, .ademas, para el me
jor desempeño de la docencia, que a los maestros se les
proporcionara vivienda en el mismo local (9). No se ha
reparado hasta ahora en la importancia de esta disposición
gubernativa que constituye uno de los antecedentes de la
X^olítica educacional perfeccionada más tarde en nuestro país
tendiente a favorecer la construcción de casas para los maes
tros. Klla aspiró a realizar, además, uno de los consejos
pedagóericos de I>ocke, el reformador de las escuelas ingle
sas del siglo XVII, en el sentido de que los maestros debe
rían hacer, hasta donde le fuera posible, la misma vida de
sus alumnos.

La enseñanza del latín, la lengua madre aunque muer
ta, se complementó entonces con el aprendizaje de las len
guas vivas, al que desde los albores de la República se le
concedió, por lo menos en teoría, un interés particular. En la
Biblioteca Nacional se abrió, con ese objeto, en setiembre
de 1S25, un aula para la enseñanza del inglés y del fran
cés (10).

El Colegio de Santo Tomás amplió su enseñanza con
la apertura de tres nuevas aulas, la de Filosofía, la de
Teología Dogmática y la de Derecho Canónico, disponién
dose además la gratuidad de la enseñanza de estos cursos
y otorgándoseles especiales facilidades a los alumnos, en
tre otras la de concederles habitación en el colegio a
quienes viviesen lejos de la Capital (11). Se creó, por de
creto del Consejo, refrendado por Unánue, Salazar, La-

(9) "Gaceta del Gobierno", T. VIII, N.? 24, del jueves 22 de setiem
bre, 1829.

(10) Ibidera. T. VIII. N.o 26, del jueves 29 do setiembre de 1825.
(11).—Nota del Eoctor del Colegio de Santo Tomás al Ministro de Esta

do del Departamento de Gobierno.—"Gaceta del Gobierno", tomo VIII, N.'
28, del jueves 6 de octubre de 1825.

2
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rrea y Loredo, expedido el 6 de octubre de 1825, un
Gitiscso o escuela educacional para mujeres, (|ue constaba
de dos aulas, enseñándose en la primera, religión cristia
na, escritura y principios de aritmética 5 y en la segunda
"labores propias de una madre de familia" y además mú
sica, geografía e historia (12). Se ordenó la reapertura
del Seminario Conciliar de Santo Toribio, cuyo plan de
enseñanza, "de acuerdo con los adelantos del siglo" debía
ser elaborado por la Dirección General de Estudios, el cual
seiía presentado al Consejo de Gobierno "para su aproba
ron o rechazo" (13). El Consejo envió, por cuenta del
Estado, a estudiar a Inglaterra a seis jóvenes: uno del de
partamento de Lima, otro del de La Libertad, dos del Cuz
co y dos de Arequipa 114). Se fusionaron en Ayacuclio la
Universidad de San Cristóbal de Huamanga con el Semi-
nario del mismo nombre denominándose en lo sucesivo
Colegio, Seminario y Universidad de San Cristóbal",

hab.cndose encargado a la Dirección de Estudios Depar-
tamenta la formulación de los planos respectivos, la asig-
ación de sus rentas, el número de becas, etc. (15). Se ano-

iTcnÍcZ' Independencia
HuranZdr'™M"i"'™'°' I' 'ei enseña
mZ Medíi ' Geografiai, Química, Anato-mía. Medicina y Dibujo, anunciándose la próxima aner-
tura de nuevas facultades (i6). ^

de 1^25? Gobierno", tonfo VIII, K. 29, del domingo 9 de o^ü;;;;;
(13) Ibidem, T. VIII. N.p 33, del domineo 23 flr, i
(14) Ibidem. T. VIII. N." 38, del .luevL lO de k
(15) Deeroto gubernativo exiiedido' el 14 do • ^7'^ 1825.

frendado por Unanue, Salazar, Larrea y Loredo
Tomo VIII.—N.9 40, .Liorecio.— Gaceta del Gobierno",

(16) Nota del Eector del Colegio de la Indcnpiidoooio oi o ir- • .
Gobierno.—"Gaceta del Gobierno". T. VIII. N.p^ 42 Ministro de
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Santa Cruz procedió en 1826 a reglamentar las escue
las lancasterianas que funcionaban muy deficientemente.
Dos nuevas fueron creadas en Lima: la de Santo Tomás

para varones y la de la Concepción para niñas.
En su deseo de impulsar la difusión de la cultura, me

diante el conocimiento de las obras útiles, tendientes a ese
fin, se publicó en el mes de abril de 1826 el libro titulado
"De la influencia de los diferentes climas del Universo so
bre el hombre y en particular de la influencia de los climas
de América Meridional" cuyo autor fué el doctor don Abel
Victorino Braudin, doctor en Medicina, Caballero ¡de la
Orden Real de la Legión de Honor de Francia (17). Esta
obra constituye uno de los antecedentes en los estudios de
la Sociología Peruana y le fué de notoria utilidad al
sabio ariqueño don Hipólito Unánue en sus investigacio
nes científicas sobre el clima de Lima.

No descuidó tampoco el Consejo de Gobierno reco
mendar a los prefectos que establecieran, en sus respecti
vas jurisdicciones, dos escuelas lancasterianas de instruc

ción primaria, una para niños y otra para niñas (18).

,E1 Mariscal Santa Cruz, por decreto expedido el 4 de
febrero de 1827, ordenó la creación del "Colegio General
de Ciencias y Artes de la Independencia Americana" que
empezó a funcionar el 15 de junio de ese mismo año. Tal
medida constituyó el tercer y último paso para la funda-

(17) "Gaceta del Gobierno" T. IX, N.9 31 del sábado 15 de abril de
1826.

(18) "El Peruano", Semestre I.—N.9 48, miércoles 15 de noviembre de
1826.



ción de la Universidad de Arequipa. El primer paso había
sido la creación del Seminario de San Jerónimo y el segun
do el establecimiento de la Academia Lauretana.

Un año atrás, en 1826, el Prefecto de Arequipa Ge
neral Antonio Gutiérrez de I.a Fuente, vivamente interesado

en el progreso intelectual de su ciudad natal, inició sus ges
tiones para fundar un colegio de ciencias y artes, señalan
do desde entonces como local el convento de los agustinos
quienes movieron toda clase de influencia para no cederlo,
encontrando al principio el apoyo del Ministro Pando. Se
cundaron al Prefecto los miembros de la Dirección Depar
tamental de Estudios, integrada en Arequipa por el Deán
Manuel Fernández de Córdova, Fr. Gualberto Valdivia
"máximo exponente del carácter combativo y del fervor
idealista de Arequipa de aquella época" (19), el Dr. Ma
riano Ugarte, Vocal de la Corte Superior y el Dr. Manuel
Cayetano Loyo, Secretario de la Prefectura. Estos, en
unión de don Mariano Rivero, miembro de la Dirección
eneral de Estudios, quien se encontraba por aquel enton-

ees en Arequipa, redactaron el plan orgánico del nuevo co-
legio, dándole como base la Acarlpmín t
t-Ptifac r ^caclemia Lauretana con susrentas, alumnos y catedráticos e indicando las asicnaturas
que se ensenarían: lenguas latina, castellana /
inglesa; derechos natural, de gentes, público,'pat^Tanó-
nico, matemáticas elementales y aplicadas, astro'nomia
química, física, mineralogia, geología, botánica, teoría
jornia, cirugía, medicina, economía política, agSra

(19) Jjdilberto Zegarra BqIIóíi Valdez ''Tjn. TT-ní-rr i
travós de cien años".—Discurso de Orden leído en r jpiñrt Arequipa a
memorar el primer centenario de la fundación rln m tÍ • para con-
San Agustín, uat.iun ae Ja Universidad del G. p.
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y dibujo. Los primeros años de su existencia fueron acci
dentados y sus reveses continuos (20).

Al inaugurar el plantel el Prefecto Gutiérrez de la
Fuente dirigió una vibrante alocución a los profesores.
A vosotios les dijo les entrega el Gobierno la juven

tud de este departamento. Sembrad en ella la pura moral,
la ciencia de amar su raza y sus semejantes, la ciencia de
vivii en sociedad, la ciencia de engrandecerse y que 4as fu-
tui as genei aciones en medio de su opulencia os bendigan
con gratitud y admiración. No cuidéis cardar en molleras
anejas habitudes que presto terminarán en el polvo. La ju
ventud que os presento es vuestro campo: cultivad en ella-
y responded a la Patria de la obligación que os impongo es
te memorable dia".

Un mes antes, el 2 de junio de 1827, el Prefecto, aco
giendo y haciendo suya una iniciativa de la Dirección De--
partamental de Estudios, en el mismo decreto de nombra
miento de profesores, declaró "establecida en dicho colegio
la Universidad bajo el nombre titular del Gran Padre de la
Iglesia San Agustín". Debían componer la Universidad los
doctoies existentes en Arequipa por orden de antigüedad,
los catedráticos del Colegio de la Independencia, los socios
de número de la Academia. Lauretana, quienes tendrían
el dei echo de graduarse sin pensión alguna, previas las so
lemnidades que se establezcan; y los doctores de las otras

•D cuerpo do profesores lo integraron Santiago Ophelau,Katael Jijvari^o Barriga en Lengua Castellana, el presbítero Juan Gualberto
1  Filosofía y Matemática, el Licenciado Andrés Martínez en De-reebo Civil, Juan María Corbacho en Bellas Artes, Manuel Amat y León, en

Lcononiía Política, Dr. Mariano Odriozola en Anatomía y Cirugía. Dr. Leonar
do Nayas en Medicina, Tadeo Chávez en Derecho Natural, de Gentes e In-
terimmonal, Pedro Jiménez Abril en música y Juan Manuel de Beeavarren
en Dibujo,

"A'

^  ̂ . iVl'
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Universidades de la República o de América que estuviesen
o pudiesen estar en Arequipa quienes "tendrán asiento en el
claustro y gozaran de todas las preeminencias de honor que
disfrutan los de aquí". El uniforme para los alumnos era
el vestido negro y sombrero redondo y el distintivo de una
medalla de plata al costado izquierdo. Los profesores y
catedráticos, igual vestido con banda celeste, escudo y som
brero armado (21).

La Universidad se inauguró solemnemente el 11 de
noviembre de 1828. ".Tengo—dijo en la ceremonia inaugu
ral el 1 refecto General Gutiérrez de la Euente—el inefa
ble placer de cerrar la administración de mis negocios pú
blicos, abriendo las puertas de este establecimiento intere
sante . Gobernaba a la sazón el país el Gran Mariscal Don
Agustín Gamarra. La Universidad entró en funciones in
mediatamente, limitando sus actividades a la colación de
grados académicos de bachiller, licenciado y doctor. Fué
reconocida oficialmente solo el 6 de mayo de 1835, poi'
creto supremo que expidió el Presidente provisorio de la
epu ica, general Luis José de Orbegoso, quien se encon

traba entonces en Arequipa.

La apertura de alanos Colegios Nacionales demostró
entonces el «nteres de los poderes públicos por la instruc
ción. Aparte del Colegio Nacional de la Independencia
Americana de Arequipa, cuya importancia ya hemos pun
tuahzado, se abrieron otros pianteles de la misma índoie
El I.' de junio de 1827 abrió sus puertas, con quince alum-

Sis"?:""'-
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nos, el Colegio Nacional de San Luis Gonzaga en lea, pre

cisamente al año justo de su creación por decreto supremo,
destinándosele al principio a la enseñanza de jurispruden
cia, filosofía y matemáticas. En 1827 el Colegio Nacional
de Ciencias del Cuzco, que se había trasladado al local de
la Compañía de Jesús, amplió su docencia con las nuevas
cátedras de Medicina, Derecho Civil y Derecho Canónico.
,En 1833 tenía quince cátedras bien dotadas, con sus talle
res de carpintería y herrería, con más de cien alumnos in

ternos "que solo usaban servicio de plata". Por ley del 4
de marzo de 1828 se creó el Colegio de la Virtud Peruana
en la ciudad de Huánuco, capital entonces del departamen
to de Junín, plantel que más tarde fué transformado en Es
cuela Central de Minería por decreto del 8 de julio de 1846
y reorganizado nuevamente en 1848 como Colegio de Mi
nería dictándose los cursos de Lógica, Metafísica, Latín,
Geometría y Cálculo. El Colegio de La Libertad en Huaraz
fué creado por ley del 30 de enero de 1828 y funcionó en el
Convento supreso de San Francisco. Después de no pocas
y esforzadas gestiones de los hombres notables del lugar,
se creó, por decreto del 11 de noviembre de 1829, el Cole-
g'io Nacional de San Ramón, instalado solamente el 8 de
setiembre de 1831. Ocurrió lo propio con el
Colegio Nacional de San Carlos de Puno, creado por Re
solución Legislativa del 17 de diciembre de 1829 y que co
menzó a funcionar el 16 de abril del año siguiente con el
nombre de Colegio de Ciencias Naturales. Por ley del 14
de junio de 1831 se fundó en la villa de Huancavelica el
Colegio Nacional de Ciencias y Artes con el nombre de
"Victoria de Ayacucho", que funcionó a partir del 17 de
marzo de 1833, en el convento supreso de Santo Domingo,
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con sólo tres cátedras. Gramática Castellana y Latina Fi
losofía, Matemáticas y Mineralogía, las que fueron amplia
das posteriormente, en 1833, con las cátedras de Derecho
Natural, Internacional, Romano, Civil y Canónico. El Co
legio Nacional de San Ramón de Ayacucho fué creado por
ley del 14 de julio de 1831 siendo los primeros alumnos be
carios de todas las provincias. La resolución suprema del
22 de diciembre de 1832 creó el Colegio Nacional de San
,ose de Chiclayo que sólo pudo funcionar 26 años más
tarde con tres cátedras: una de Matemáticas Puras y Geo
grafía, otra de Filosofía e Historia y la tercera de Latín,
Gramatica Castellana y Religión. En 1833 empezó a fun
cionar el Colegio de San Miguel de Piura, creado por de-
creto supremo de mayo de 1827 con el nombre de Colegio
del Carmen.

La acción legislativa abarcó también la educación fe
menina, creando para tal efecto un Colegio de Educandas
en lea por ley del 24 de mayo de 1828—que fué derogada
el 10 de octubre de 1869-; el Colegio del Espíritu Santo,
para ninas en Lima, por ley del 19 de julio de 1830, regla
mentada el 24 de marzo de 1849. Constaba este últLo
plantel de dos departamentos, uno gratuito y otro para

Scaf^'' enseñándose en él las labores y ciencias do-

La Constitución de 1828 mantiene entre las atribucio
nes del Congreso la de formar planes generales de edu
cación e instrucción pública y promover el adelantamiento
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de las artes y las ciencias" (art. 48). Otorga a las Juntas
Departamentales la facultad de "promover la educación e
instrucción pública, conforme a los planes aprobados por
el Congreso" (art. 75, inc. 2.^). Y, ampliando los disposi
tivos, "garantiza también la instrucción primaria gratuita
a todos los ciudadanos; la de los establecimientos en que se
enseñen las ciencias, literatura y artes; la inviolabilidad de
las propiedades intelectuales y los establecimientos de pie
dad y beneficencia" (art. 171). Bello enunciado doctrina
rio, que revela los propósitos del legislador, esta garantía
constitucional queda sin cumplirse a causa de las agitaciones
políticas que perturbaron por esta época el ritmo normal
en la marcha del país.

Derrocado La Mar, el Congreso reunido el 31 de agos
to de 1829, nombró como Presidente Provisorio al Maris
cal Gamarra, ratificado en el cargo supremo, con el carác
ter de Presidente Constitucional, por las elecciones popula
res realizadas en diciembre de ese mismo año. Su gobierno
afrontó graves complicaciones internacionales e internas,
provenientes las primeras de las pretensiones de Santa
Cruz, a la sazón gobernante de Bolivia, de anexarse a ese
país el territorio peruano de Arica; y las segundas, de ca
torce movimientos revolucionarios que estallaron sucesi
vamente contra Gamarra, quien para atender personalmen
te a la conservación del orden público y a la estabilidad de
su régimen político, marchó al sur, al frente de sus tropas,
dejando el mando supremo al Vice-Presidente de la Repú
blica, General Antonio Gutiérrez de la Fuente.

En materia educacional el Vice-Presidente de la Re
pública expidió el 19 de noviembre de 1830, una resolución
refrendada por el Ministro Pedemonte, declarando en vi
gencia el decreto protectoral de San Martín, firmado el 24
de noviembre de 1821 relativo a la educación de los hijos
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cle madres esclavas, nacidos después de la independencia,
considerando cine él no estaba en oposición con el espíritu
de la Carta Política en vigor (22),

La situacicjn política se enturbió más y más por las
rivalidades entre el Jefe del .Estado y su Vice-Presidente,
a quien se enfrentó, con varonil energía, la esposa del Pre
sidente, " la Maríscala". El 9 de enero de 1831 Gutiérrez
de la Fuente resolvió trasladar la sede del gobierno al ve
cino puerto del Callao, so pretexto de "aprovechar la es
tación veraniega". Para impedirlo, la Maríscala lanzó a
las turbas asalariadas cpie asaltaron la casa del Vice-Pre-
sidente en Lima, obligándolo a fugar al Callao y embarcar
se en la fragata inglesa "Saint Lewis". Asumió, mientras
tanto, el mando supremo el ciudadano Don Andrés Reyes,
Presidente del Senado.

El encargado del mando supremo, mientras durase la
ausencia de Gainarra, expidió un decreto dotando al Cole
gio de Ciencias de lea de dos cátedras y asignándole una
renta de ochocientos pesos anuales. Dispuso, además, que
i^^ua cantidad se diese a los colegios de las demás pro
vincias (23).

La caí encía de una auténtica orientación pedagógica,
la muy deficiente administración de las rentas escolares y
las frecuentes convulsiones políticas explican el lamenta
ble atraso de la instrucción pública en esta época Se deja
ba sentir la urgente necesidad de una reglamentación orgá
nica y ella se intentó por el decreto del 18 de noviembre de
1833 que, por los puntos que contiene, bien puede conside
rarse como un esboso del Reglamento de Instrucción Pú-

1830.^^^^ del Sud", Tomo II, N." 5, del sábado 4 de dici¡¡^,
(23) Ibidem. Tomo H, N.o 33, del 30 de juUo de 1831.
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blica del Perú. Tendiendo a la uniformidad de la enseñanza,

que por entonces era de lo más inconexa y heterogénea, ei
decreto de 1833 determina las materias de aprendizaje
obligatorio, a saber: lectura, escritura, matemáticas ele
mentales, gramática castellana, religión y costura para las
niñas; crea el Departamento de Instrucción Primaria en
cargándolo de la administración económica y de la direc
ción pedagógica de las escuelas primarias de esta capital,
actividades que hasta entonces eran incumbencia del Mu
nicipio la primera y del Poder Ejecutivo la segunda (24) :
mantiene el método lancasteriano; prohibe a los maestros
recibir ningún pago por parte de los alumnos; implanta el
régimen de los exámenes semestrales, uno en privado y
otro en público para acreditar el aprovechamiento de los
estudiantes; bonifica a los preceptores que sobresalgan en
el desempeño de sus funciones para estimularlos en las
mismas; prohibe la coeducación, a fin de que en un mismo
plantel y en las mismas aulas no se enseñe simultáneamen

te a hombres y mujeres; establece el horario de las labores

diarias de 9 a 12 m. y de 3 a 5 p. m.; y premia a los alum
nos más aprovechados con medallas de oro y plata.

La Convención Nacional, reunida en 1834, expidió
ese mismo año la Constitución Política que mantiene, en
lo referente a la educación pública, los mismos principios
consagrados en las Constituciones anteriores. Correspon
día siempre al Congreso "formar planes generales de edti-

(24) El nuevo cargo de Director de, Instrucción Primaria se confió al
presbítero Navarrete.
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cación e instrucción pública para los establecimientos do

tados de fondos nacionales" (art. 51, inc. 16). Declárase
ií^ualmente que "la instrucción primaria es gratuita para to
dos los ciudadanos; y también la científica en las capitales
o en el lugar más a propósito de cada departamento",
(art. 171).

La gi atuidad de la enseñanza primaria para todos los
ciudadanos no pasaba de ser un laudable aunque incumpli
do pi opósito de los legisladores. Lo propio decimos de la
enseñanza científica en cada departamento, pese a este dis
positivo constitucional y a una anterior circular, suscrita
el 19 de octubre de 1831 por el Ministro doctor Matías
León, declaiando la gratuidad de la segunda enseñanza.

La Confederación Perú Boliviana, implantada a san
gre y fuego poi Santa Cruz en 1836, combatida a sangre y
luego por las expediciones peruano-chilenas y derrocada a
sangre y fuego por las mismas en 1839, abarca uno de los
nemos mas turbulentos de nuestra historia republicana,
s de admirar, por lo mismo, como en medio de tan gra

ves preocupaciones de orden interno e internacional, pudo
el Protector Santa Cruz emprender un laudable plan de re
formas educacionales, época de transición entre este primer
periodo de la desorganización inicial de la pedagogía pe
ruana que comprende el ciclo 1821-1850 y la era en que
principian, con el Mariscal Castilla, los intentos de sistema
tización educativa.

Las reformas pedagógicas de Santa Cruz abordaron
dos cuestiones importantes: la transformación de los estu-
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dios ert el Colegio de San Carlos y la creación de las adrai"
nistraciones departamentales pafa las rentas de enseñanza
y beneficencia.

El Convictorio Carolino, que tan brillante actuación
había tenido en las postrimerías del Virreynato, amplian
do las perspectivas de la cultura peruana, se había dedicado
preferentemente en los albores de la República a la enseñan
za del derecho. Santa Cruz comprendió la necesidad de
reorganizarlo, adaptándolo a las condiciones sociales en las
que vivía el país y a las exigencias espirituales que de
mandaban un mayor incremento en la instrucción pública.
El Protector amplió, por eso, la órbita educacional del Co
legio de San Carlos con la enseñanza de las ciencias físicas
y naturales, desarrollándose el plan de estudios en ocho
años: los cuatro primeros dedicados a los conocimientos
generales tanto científicos como literarios y los cuatro úl
timos dedicados al estudio del derecho. Es importante es
ta reorganización de Santa Cruz porque, si bien es cierto
que a pesar de ella permanece el Convictorio con su estructu
ra híbrida, con los caracteres propios de las Facul
tades Universitarias y de los colegios de segunda enseñan
za, defecto generalizado en esta época, en cambio ya se ini
cia la diferenciación en los dos ciclos cuatrienales conse
cutivos: el primero de ellos corresponde a la enseñanza se
cundaria y el segundo a los estudios académicos. Santa
Cruz dá así el primer paso de una reforma pedagógica que
va a complementarse y perfeccionarse posteriormente.

Abordó también el Mariscal el problema económico
de la enseñanza, creando las Administraciones Departa
mentales para el incremento de sus rentas y el control de
las mismas, debiendo además supervigilar que los munici
pios y las beneficencias contribuyeran al sostenimiento de
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las escuelas en la proporción a que estaban obligados. El
funcionamiento de estos organismos fué de corta dura
ción. Desaparecieron las Administraciones Departamenta
les a la caída de la Confederación Peruano-Boliviana, de.s-
pués de la derrota de Yungay, a raíz de la cual expidió San
ta Cruz su decreto de disolución firmado el 20 de enero de
1839.

Otra importante medida del Protector Santa Cruz
fué la creación del Ministerio de Instrucción Pública. Be
neficencia y Negocios Bclesiásticos por decreto protecto
ral, del 4 de febrero de 1837 (25). Anteriormente el ramo
de educación pública estaba subordinado a otras entidades
ministeriales. En 1823 había dependido del Ministerio de
Gobierno y a partir de 1826 había sido una dependencia
de la Secretaria de Estado en el Despacho del Interior,
nuevo nombre que se le dió a la anterior repartición admi
nistrativa. No se justificaba que la educación pública fue
se una dependencia de un organismo político, ya que la políti
ca a peí turbado tantas veces y ha malogrado siempre los
buenos propósitos en la marcha educacional. Si alguna ex
plicación tiene este error-que Santa Cruz procuró reme
diar acertadamente—no puede ser otra que el estado inci
piente de la instrucción pública en los balbuceos desorien
tados de nuestro republicanismo. Santa Cruz le dió a la
educación pública toda la prioridad que ella merece. Por
eso organizó el Ministerio de Instrucción Pública, Benefi
cencia y Negocios Eclesiásticos. Por desgracia las vicisi
tudes políticas dejaion sin cumplimiento esta plausible dis
posición gubernativa que, sin embargo, quedó como un an
tecedente valioso en la historia de la pedagogía peruana.

(25) "El Eco del Protectorado", 8 de febrero de 1837.
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Con un claro sentido de la realidad nacional, el Pro

tector Santa Cruz transformó el Colegio Nacional de Cien
cias del Cuzco en Escuda de Artes y Oficios aprovechando
y ampliando los talleres de carpintería y herrería que exis
tían en ese plantel desde 1833. En su plan de estudios, for
mulado con un criterio práctico, se consignaron sólo los cur
sos correspondientes a las artes mecánicas, reservando a
la Universidad de San Antonio Abad la preparación de
la juventud en las profesionales liberales. Nuevo y plausi
ble esfuerzo es éste para deslindar la jurisdicción de los
distintos grados de la enseñanza que tan confusos y desar
ticulados se presentaban entonces.

En el quinquenio 1834-1839 se crearon escuelas de
instrucción primaria en las provincias de Lucanas, Pari-
nacochas y Chota. Y como no estaban bien atendidas las
escuelas que funcionaban en los conventos, el gobierno re
quirió a los religiosos para que cumplieran su deber de di
fundir la instrucción.

No descuidó tampoco Santa Cruz la educación feme
nina. Consideró el Protector que la mujer "entregada has
ta ahora a las mezquinas ideas que se le comunica en este
departamento por un sistema aislado y restringido, no par
ticipa en los beneficios que se han procurado a los varones
sin que entre tanto deje de ser de una vital importancia,
poner en un mismo nivel la educación de ambos sexos en
proporción a las atribuciones y deberes de cada uno". Con
sideró además que "el medio de conseguir tan útil objeto
es establecer en esta capital un colegio de niñas educandas
en el que se enseñen los rudimentos de aquellas artes y
oficios que principalmente deben saber las mujeres para
ser buenas madres de familia". Con tan plausible finalidad
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expidió Santa Cruz su decreto del 28 de agosto de 1838 es
tableciendo en Lima un colegio para niñas, bajo la protec
ción del gobierno y la inmediata inspección del prefecto
del departamento. En este plantel que funcionó en la calle
del Espíritu Santo, sostenía el Gobierno treinta becas, re
partidas entre las niñas de Lima y de las provincias (26).

En horas de angustiosa expectativa ])ara la Patria,
convaleciente de una guerra internacional, resquebraja
das las bases de la nacionalidad, desatado el huracán de las
pasiones y de los odios, disuelto el ])rincipio de autoridad
en el caos de la anarquía y cuando todo parecía confabu
larse contra el porvenir del Perú, dos varones insignes—
Domingo .Elias y Nicolás Rodrigo—comprendiendo que el
lé^imen pedagógico es la piedra angular de toda rehabili-
^ción colectiva, fundaron el ¡4. de noviembre de 1840 el
'  puesto bajo la advocación de Nuestra Señora de

uadalupe, a solicitud de Fray Juan Vargas, recordando y
^mp lenclo una promesa que hizo un antecesor suyo—Fray

rancisco Pérez, en la ciudad de Trujillo (México), de de-
no imai con ese nombre de la Virgen azteca a una capilla
p q le, a lendo sido sentenciado a muerte a consectien-

a calumnia, en el siglo XVIII, había sido salvado
y^vindicado en su honor, atribuyéndolo a una gracia del

Gobernaba a la sazón el Perú el Mariscal Agustín
Gamarra que^ había dado algunos decretos referentes a la
instrucción publica y quien, accediendo a una solicitud de

(26) Oviedo T. 9, L. in.
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los fundadores de Guadalupe, le cedió para local del nuevo
plantel un edificio de escaso valor arquitectónico, situado
en la calle de Chacarilla, que habla sido cuartel y habla
servido después para el estanco del tabaco (2Ó a).

El plan de estudios era sencillo. Comprendía los cono
cimientos de la enseñanza primaria y dictábanse además
las clases de Gramática Castellana, Geografía y Matemá
ticas, Religión y Francés, Dibujo y Música. Colaboraba
eficientemente con los directores fundadores, el vice-direc-
tor Don Ramón de Azcárate, que supo imprimir acertadas
orientaciones iniciales al plantel, asi como una severa dis
ciplina (26 b). En 1S44 se amplía la enseñanza, compren
diendo entonces primeras letras y religión, Filosofía, Mo
ral, Historia de Oriente, Matemáticas, francés, inglés,
griego, latín, dibujo, música, piano, violín y clarinete. Al
año siguiente se agregan los cursos de Botánica, Historia
Griega, Cálculo y Mecánica.

Para darle mayor prestigio a su Colegio Don Domin
go Elias solicitó la cooperación de un eminente maestro es
pañol Dr. Sebastián Lorente quien ejercía la Cátedra de Fi
losofía en la Real Universidad de Madrid, quien aceptando
la propuesta que se le hacía, se embarcó para el Perú. En
el Colegio de Guadalupe Lorente multiplicó sus empeños y
su acción constructiva; implantó un nuevo método; deste-

(26 a) área del terreno donde se levantaba el edificio medía 13,780
m.ts.2 7 se empleó 7,000 pesos en su refección. En el fondo del edificio se
levantaba una pileta en medio de un empedrado patio, Pronterizamente
alzaban los almacenes que sirvieron de salones a la clase elemental. El patio
de' estudios y recreo era enlosado. Los techos, amplios".—^Revista del Cente
nario del Colegio de Q-uadalupe.

(26 b) Los profesores fundadores fueron Ignacio Agato, Mateo Ríos,
Plam Batías, Miguel Coava y el célebre pintor Ignacio Merino. El primer
inspector fué Apolinario Baello.—^Anales del Colegio de Nuestra Señora de
Guadalupe.

4



















fV* —34
mi

ción, que percibían sueldos misernnios, dedicados al tra
bajo memorista y a una labor puramente mecánica e imi
tativa, sin preocuparse por el desarrollo mental y físico de
los niños, sin interés en estimular la natural espon
taneidad y viveza en los alumnos y su entusiasmo por el
aprendizaje y sin comprender toda la trascendencia social
de la función educadora.

Las trabas a la libertad de enseñanza restringieron
también considerablemente sus perspectivas. El más acérri
mo impugnador de la libertad de enseñanza, en esta época,
fué el Ministro José Gregorio Paz Soldán. En su circular
del i8 de diciembre de 1845 previno a los Rectores de las
Universidades, por intermedio de los Prefectos, para im
pedir que en los grados académicos se sostengan tesis con
trarias a las regalías del Patronato Nacional, so pena de
declararse nulas. Especificaba, además, que las actuacio
nes debían estar arregladas en el Derecho Natural a las
doctrinas de Ahrens, Felipe Burlamaqui y Heinecio; en
el de Gentes, a las de José María Pando, Bello Wattel
Kluber, Martens, Piñeyro y Reinabal; en lo civil, a las le
yes patrias; y en el canónico a lo que enseñan ' Pereyra,
Van Espén, Berardi, Cavalario, Cañada y Cobarrubias!
Dos años después, en 1847, persistiendo en sus mismos
conceptos, el Ministro Paz Soldán dirige una nueva circu
lar a los Prefectos de los Departamentos, ordenándoles que
supervigilaran la enseñanza en los colegios de su jurisdic
ción, cuidando de que se estudiaran los textos recomenda
dos ; que se haga de memoria el estudio sobre todos los cur-
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sos; que en los exámenes públicos se pongan sobre las me
sas, además de las tablas, los textos en los que se han estu
diado las materias del examen; y que "en la ¿signatura
del Derecho Canónico se sostengan de todos modos las re
galías del Patronato Nacional y las libertades de la Iglesia
peruana, sin permitirse la enseñanza de doctrinas que di
recta o indirectamente puedan dañar los derechos de la
Nación, su independencia y soberanía".

La apatía de las autoridades encargadas de la ins
trucción contribuía a agravar el mal. No existían, en reali
dad, autoridades especializadas en el ramo. Eran los fun
cionarios políticos a quienes subsidiariamente se encargar
ba de las cuestiones educativas para* las que no . estaban
preparados y por las que, en consecuencia, no sentían nin
gún celo. Algunos Ministros, más por plataforma política
que por interés pedagógico, intentaban innovaciones mu
chas veces inoficiosas y casi siempre prematuras, sin es
perar los resultados de los anteriores ensayos, tratando
de deshacer en no pocos casos lo que se había hecho durante el
gobierno precedente. Continuas órdenes y contra-órdenes
entrababan aún más, por eso, la acción de las autoridades
locales.

La indiferencia de los propios padres de familia no
era menos punible que la apatía de las autoridades escola
res. No se preocupaban los padres, por lo general, de la
educación de sus hijos. La realidad, en este sentido, no ha
bía variado desde la época bolivariana en que la enjuicio
el procer Sánchez Carrión. Al promediar el siglo pasado
todavía tenía toda su dolorosa actualidad la frase del Mi
nistro de Bolívar expresada en el Congreso Nacional. To
davía, como él lo afirmara en 1825, los padres se negaban a
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mandar a sus hijos a las escuelas y las autoridades se de
sentendían de estos y de otros cuidados semejantes.

Entonces, ahora y siempre, el problema económico ha

sido una de las bases fundamentales para el progreso edu
cacional. Sin las rentas adecuadas han de fracasar todos

los buenos propósitos de la reforma pedagógica. No podía
ser más deplorable la escasez de las rentas escolares en
este primer período de la historia de la pedagogía republi
cana. La pobreza del erario público invalidaba todo inten
to de superación educativa. Se cometió entonces el error
de creer que las escuelas podían sostenerse con fondos lo
cales que generalmente estuvieron muy mal administrados,
siendo objeto alguna que otra vez de punibles malversacio
nes. En la Circular que Don Manuel Carpió dirige a los
Prefectos en 1845 manifiesta que "es deplorable el es
tado de penuiia a que se hallan reducidos los preceptores
de las aulas de instrucción que paga el gobierno y esto pro
cede del escandaloso atraso que hay en las cobranzas de
las rentas de este ramo . Un periódico limeño criticaba en
1848, el estado de decadencia y de desgreño en que se ha
llan los fondos dedicados a la instrucción pública en todos
ios pueblos del Perú, porque se malversan impunemente
las entradas dedicadas para este objeto, no existiendo en
los pueblos las escuelas necesarias" (31).

La falta de criterio pedagógico campeaba también en
tonces en las actividades de la educación nacional y era
otra de las causas de su decadencia. No se tenia en cuen
ta—y asi lo comprueban los horarios, ciclos de estudio, etc.—
la necesidad de los descansos reglamentarios. No se or
ganizaba un rol apropiado de exámenes promocionales, en-

(31) "El Zurriago", N.9 1, del 11 de marzo de 1848.
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tregándolos por completo a la iniciativa de cada uno de
los colegios. De ahí que unos planteles verificaban sus
pruebas en diciembre, otros en enero, algunos en marzo.
Casi todos ellos las desarrollaban íntegramente en un pla
zo máximo de cinco días lo que era realmente agobiador
para el alumnado por el esfuerzo intelectual que este sobre-
trabajo les demandaba. Tampoco se veían libres las Uni
versidades de anomalías semejantes, sobi'e todo en la cola
ción de grados, confiriéndolos, en no pocas ocasiones, pre
via dispensa de las pruebas de suficiencia, sólo con exáme
nes de Derecho Natural y de Gentes, lo que motivó la in
tervención del Ministro de Instrucción Don José Gregorio
Paz Soldán quien, por circular del 5 de julio de 1845, pre
vino a los Rectores de las Universidades y Presidentes de
Cortes para que reprimiesen estas corruptelas.

El periodismo de la época refleja la decadencia de la
instrucción pública y sus anhelos de subsanarla. Quejándo
se de este abandono, aboga "El Zurriago", en uno de sus
editoriales, porque "la instrucción se propague en todas las
masas, desde la aldea más pobre hasta los espléndidos pa
lacios de la capital porque sólo asi es posible tener ciuda
danos morales, instruidos y capaces de conocer sus dere
chos" (32).

El periódico arequipeño "Pabellón Nacional" pide al
Congreso que "se digne considerar que siendo la instruc
ción pública una de las condiciones más indispensables pa
ra el progreso de nuestra sociedad, debe procurar no sólo

(32) ''El Zurriago", N.° 7 del 19 de abrU de 1848.
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dar leyes que jamás se cumplen para favorecer su desa
rrollo, sino también adoptar medidas seguras para que el
Ejecutivo no se contente con la charla estéril que a este
respecto suele estanipar en sus documentos, sino para que
real y verdaderamente proteja la ilustración primaria y
perfeccione la educación científica de la juventud". Y
agrega: "Ruboriza decir en presencia de los extranjeros
que habitan esta ciudad que en Arequipa no hay una escue
la regular y medianamente decente de primeras letras".
Refiriéndose a la Universidad de Arequipa, reclama: "Algo
más que pedimos es que cualquiera no pueda ser maestro
de una facultad sin que se le dén las cátedras por concursos
a aquellos que poseen vastos conocimientos y no a uno de los
mismos alumnos que no tienen el tiempo preciso para con
traerse al ramo que estudia como sucede frecuentemente
entre nosotros en ciertas facultades" (33).

El advenimiento al poder del Mariscal Castilla en 1845,
después de uno de los ciclos más agitados y turbulentos de
nuestra vida independiente, abre una nueva era, caracteri
zada por los felices intentos de sistematización, en la his
toria de la pedagogía peruana.

Roberto Mac-Lean y Estenós.

(33) Pabellón Nacional", N.® 37, editado en Arequipa, afio 1848,



Notas sobre la comprensión.

La comprensión como forma especial de conocimiento,
■ha surgido en el campo de la ciencia espiritual. Sus primeros
enunciados se deben al filósofo alemán Dilthey, y ha sido am
pliamente desarrollada en los últimos tiempos, sobre todo en
el dominio de la psicología, con Spranger.

Para Dilthey, la comprensión es uno de los elementos
de la hermenéutica, es decir, de -la interpretación. Nosotros
mientrasvivimos, ■ estamos siempre interpretando nuestras
\ivencias personales y ajenas, lo mismo que las vivencias his
tóricas. Play una línea que comienza en la vivencia y termina
en la comprensión. Eh medio está la exptesión. En otras
palabras, para la interpretación hay tres momentos, íntima
mente relacionados, que .son la vivencia, la expresión y la
comprensión. Toda vivencia se expresa y esta expresión pue
de ser comprendida por nosotros.

Hay que tener presente que comprender no es captar
simplemente la expresión, sino sobrepasar ésta para llegar a
la vivencia misma. Con la comprensión penetramos en la pro
fundidad de la vida —de la vida del hombre, de la vida histó
rica. Dadas, pues, ciertas vivencias históricas o personales, y
dadas sus expresiones— que son toda manifestación intelec
tual, afectiva o volitiva pasible— el hombre asume frente a
ellas una actitud especial que es la comprensión.
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La comprensión es una identificación con el objeto que
se comprende. Es un acercamiento afectivo, de simpatía, de
tal manera que sujeto y objeto forman una iimdacl. Cuando
se comprenden los hechos de un alma humana o ciertos he
chos históricos, es como si se estuviera sumero"ido en esa al
ma o en esos hechos históricos. Todo se ve claro v se siente
por decirlo así. Cualquier vibración halla eco en nosotros!
Los objetos no están a distancia, sino parecen formar parte
de la comente de nuestra conciencia, en estreclía identifica
ción, sin que ñor ello se perjudique la obietividad, sino al
contrario resulta realzada y plenamente reconocida.

Spranprer aprreRa a la teoria de la comprensión la noción
de sentido que viene a ser vivencia de los valores. Para
. .pran.<;er la comprensión no es sólo rebasar la e.xpresión y
cgar a la vivencia misma: sino coper también el matiz a.xio-

loRico de dicba vivencia. Todo espíritu humano se diriue a
ciertos valores, y resulta conformándose una estructura de

r:cToX":s;trs:' -mico ete. Pues bien, la comprenjión S c^rtoerte^rticíó
axiologico de las vivencias. ^'iptar este sentido

o  —como la concibe Diltbey™ ia concibe Spranser- tiene las siguientes caraCeris-

1) Es no intelectual. Es afectiva irracional.
2) Fundo en uno sujeto y objeto.
3) Capta totalidades.

Esta última característica se explica por las anteriores
En efecto, al identificar el sujeto con el objeto, la compren-
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sión se opone a los métodos intelectuales que separan sujeto
de objeto. En el intelectualismo ocurre como si el hombre se
alejara del objeto, para poder contemplarlo mejor, para po
der analizarlo. Pero una cosa es vivir algo, y otra, descri
birlo. Cuando vivimos, vivimos simplemente. Cuando des
cribimos, necesitamos levantarnos^ un poco, salimos del pla
no de la vida y llegar hasta un sitio desde doncTe podamos
describir bien. Por eso es que aquí, en la descripción, en
análisis, en el método intelectual, se contraponen sujeto y
objeto: porque al desprendernos de la vida, lo vivido queda

♦ ^

como objeto extraño, apartado de nosotros. La comprensión

pues, en su momento esencial y decisivo, se opone al intelec
tualismo; porque con ella descendemos de nuevo al plano de
la vida, vivimos sencillamente, y entonces el objeto ya no es
algo extraño, sino se identifica con nosotros mismos, como
tal, en su unidad verdadera e intangible.

Ahora bien, es natural que dentro del intelectualismo
que nos separa de los objetos, lo que captemos sean partes,
y no totalidades. Cuando nosotros nos elevamos sobre la vi
da para "ver" mejor el objeto, lo que queremos es "ver me
jor las partes" del objeto, sus elementos, sus articulaciones.
Por eso es que el intelectualismo analiza y desmenuza la vi
da y la reduce a fragmentos. La sicología naturalista, expli
cativa, no ha hecho otra cosa en el campo de la vida psíqui
ca.

En cambio, dentro de la comprensión, que nos une a
los objetos, lo que captamos son totalidades y no partes. Es
tando a la altura de lo vivido, tenemos la impresión del con
junto, Sólo cuando nos alejamos, comenzamos a analizar.
De lejos, vemos las partes. En los objetos mismos, a una con
ellos, vemos la totalidad.
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De esta manera, la comprensión se ha constituido en el

método por excelencia de las ciencias del espíritu. Allí don
de existe algo vivencial, de vida, los métodos intelectuales,
propios de las ciencias naturales deben proscribirse. Hoy la
comprensión se aplica en sicología, en sociología y en his
toria.

Importancia de la comprensión.—El método comprensi
vo tiene gran importancia desde el punto de vista de la con
cepción de vida. Hubiera sido absurdo dentro de la época
intelectualista. Hoy, al contrario, es expresión de la nueva
manera de mirar las cosas del mundo y del hombre. La teo
ría de la comprensión trae al hombre hacia la vida, hacia su
propia vida. Lo vuelca en su propia existencia. El hombre
ya no se aleja del mundo, sino se acerca a él.

El resultado de todo ésto es que las preocupaciones gno-
seo opeas decaen y crecen, al revés, las preocupaciones me-
tafisicas. El hombre intelectualista, lejos del objeto, cree aue
d ser es algo inalcanzable, algo que reside más allá de donde
su mira a ega. Por eso es escéptico frente a la metafísica,
y le parece en cambio lo más natural investigar las posibili-
dades de nuestra capacidad para conocer, es decir, investigar
las pos bilidades de nuestra capacidad para ver, para analifar
mejor las cosas de la vida, desde el plano teórL, no vit!í
en que esta colocado. '

La actitud no intelectual procede inversamente. No tie
ne por que investigar su capacidad para conocer, desde que
vivencialmente, por su propia experiencia, de hecho está co
nociendo. Puesto en la vida, no necesita asegurarse de su co'
nocimiento, por que sencillamente siente las cosas, las vive
Para él el ser no es algo lejano sino algo inmediato, que está
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viviendo. Por eso el hombre de hoy es eminentemente meta-
fisico.

La comprensión significa pues la sumersión del hom
bre en el ser. Y así se reivindica un hecho real que es el si
guiente: la vinculación del hombre con el mundo es mucho
más profunda que la mera vinculación cognoscitiva. Por el
conocimiento el hombre se inserta en el mundo, pero antes

todavía se inserta porque está viviendo y porque el mundo
es su medio. En otras palabras, entre el hombre y el mun
do hay una relación práctica, activa.

Quien mejor ha enfocado este problema es Martín Hei-
degger. El nos dice que las cosas en realidad no son obje
to de contemplación, sino "pragmatas". Es decir, el mundo
no está hecho para que pensemos en él, para que lo analize-
mos y describamos exclusivamente. Claro que ésto es algo
que podemos hacer. Pero el mundo no está "dedicado' a es
to y nada más. Primordialmente el mundo es algo que se vi^
ve y que está fuera de toda descripción. El mundo está cons
tituido por "pragmatas", por instrumentos. O sea que el
mundo sensible, al cual llamamos real, es algo que está al al
cance de la mano, algo en lo cual actuamos. Todas las cosas
del mundo no "son" simplemente sino que son útiles para
algo. Instrumento, según Heidegger, es un "su" (para).
Asi por ejemplo el lapicero sirve para escribir, la casa para
habitar, etc. Siempre el ser de un objeto está destinado para
algo más importante. Si nosotros sabemos que todo objeto es
"para" y observamos ahora con cuidado, veremos que puede
formarse una pirámide en cuya cúspide se encuentra el hom
bre. En efecto, todo objeto, el mundo en general, es para el
hombre. Todos los instrumentos sirven al hombre.
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Dentro de esta posición original del hombre en el mun
do no hay problemas, gracias a la inmediatización perfecta
entre el sujeto y sus objetos. Pero cuando esta vinculación

se relaja, cuando el hombre se olvida de la practicidad del
mundo, cuando deja de vivir las cosas, y se aleja y toma ac
titud intelectual de análisis, entonces es comprensible que el
mundo ya no sea cosa activa sino cosa de contemplación.

Algo semejante cree Bergson. Para él el mundo es prác
tico y nuestros conceptos son sólo formas teoréticas de ese
mundo práctico. La ciencia, por ejemplo, no es mas que un
esquema rígido de conceptos, constituido sobre el modelo de
los cuerpos sólidos. Por tanto, mientras el conocimiento in
telectual nos da la impresión de que el mundo es estable, el
conocimiento por intuición nos dice que es fluido y cambian
te. El mundo es por fuera, superficialmente, reductible a
conceptos. Pero por dentro es completamente "duración".
Ahora bien, la verdadera realidad es ésto último.

En resumen, el mundo es esencialmente para el hombre,
y en cuanto aparece la actitud contemplativa deja de "ser
para , para "ser" simplemente.

Y asi llegamos entonces a la conclusión paradoial de
que la esencia (la esencia es el ser del objeto captado en po
sición intelectual) es un poder de parecer. En efecto, mi
tras es amos en el mundo práctico conocemos realmente el
ser de las cosas, porque vivimos cada cosa. Pero en el mo
mento en que aparece el desdoblamiento entre sujeto y obje-
to, ya no vivimos si no vemos, y lo que vemos ya no es la co
sa verdadera con su verdadero ser sino una figura de 1¡ co
sa, un parecido de la cosa. A esto que se ve intelectualmen-
te nosotros le llamamos de modo corriente esencia. Lueo-o
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si la esencia corresponde a un parecido de la cosa y no a ella
misma, es cierto lo que hemos dicho: paradojalmente la esen
cia no es el ser sino un parecer.

Enrique Barboza.

m-
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Análisis del concepto de "posibilidad>»

Si se entiende por progreso filosófico, no la solución
definitiva de los grandes problemas tradicionales, sino la
mayor penetración en el corazón de los mismos, el mejor
esclarecimiento de sus conexiones, su más riguroso plan
teamiento y sobre todo el mayor avance en la vía asintóti-
ca de su solución, este trabajo tiene por objeto mostrar el
gran progreso realizado por la Filosofía contemporánea
respecto de algunos problemas fundamentales. Aunque se
gún mucho.s detractores del pensamiento puro es esto impo
sible, la Filosofía progresa, avanza, se supera. Como un or
ganismo pletorico de vida, crece, se expande, se ramifica,
adquiere plenitud de forma.

No vamos a explicar el por qué profundo de este cre
cimiento. No deseamos efectuar un estudio del método mo
derno comparado con el antiguo, ni del alma objetiva que
informa a la investigación filosófica moderna. Deseamos
sencillamente exponer un ejemplo concreto, una muestra
de los logros del pensamiento actual en relación a un pro
blema céntrico de la Filo^sofia de todos los tiempos: el pro
blema de la "Posibilidad". El lector que conozca aunque
sea ligei ámente el planteamiento antiguo, aristotélico-to-
mista, podrá apieciar el inneg'able avance que representa el
tratamiento moderno, en tanto que comparado con el pri-
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mero. De esta manera podrá comprender mejor las seme
janzas y las diferencias de las dos maneras de filosofar y
podrá llegar a una visión general de su sentido y de su rol
espiritual. Muchas veces se capta la esencia en forma mas
nítida y directa, mediante la contemplación abstractiva de
lo concreto, que con el análisis de fórmulas sistematizadas
y completamente abstractas.

El problema de la posibilidad ha sido siempre uno de
los temas que con insistencia se han presentado en la te
mática filosófica de toda las épocas. Es sobre todo el fe
nómeno implacable del "devenir" lo que obliga a preguntar
a todos los grandes pensadores clásicos por la posibilidad.
El paso del no-ser al ser y del ser al no-ser, indica que es
posible un hecho incomprensible. ¿ Pero porqué es incompren
sible?. Porque seguramente no se ha captado debidamente
su posibilidad. Mas para vislumbrar esta posibilidad, hay
que saber lo que es la posibilidad. Sólo sabiendo en qué con
siste la "posibilidad" en general se puede saber cuando un
algo es o no posible. Y empieza de esta manera el análisis
del problema, análisis que tras milenario decurso debía de
plasmarse en una de las adquisiciones más formidables
del pensamiento contemporáneo.

Unicamente Aristóteles pudo entre los antiguos llegar
a un planteamiento más o menos claro del problema. El
problema es en sí tan hondo, tiene tantos visos de irracio
nalidad, que siempre ha sido un elemento perturbador en
la sistematización filosófica. Platón, el divino Platón, no
llegó jamás a un planteamiento claro del asunto. Por eso
junto a las ideas, en tanto que explican la posibilidad de
lo real, tiene que recurrir a un Demiurgo, extraño arqui
tecto que construye al mundo.
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Aristóteles se dió cuenta que la posibilidad era un
concepto básico, sin cuyo esclarecimiento no se podía lle
gar a la elaboración de ningún sistema metafísico. Por eso
toda su Filosofía no es en el fondo sino un esfuerzo por re
solver el problema de la posibilidad. De allí el rol prepon
derante que otorga a la teoría de la Potencia y del Acto.
La posibilidad de los sucesos del universo queda dilucida-
da en tanto que existe siempre una Potencia respecto de
un Acto. Una cosa cualquiera está en potencia para deve
nir distinta de lo que fué. Está en potencia de adquirir una
forma más perfecta, y cuando realiza esta forma, se dice
que está en acto. La forma en sí misma es la esencia, el
eidos. Y en cuanto asumida por el ente anteriormente en
potencia es la entelequia, el ente perfeccionado.

Toda potencia es susceptible de pasar al acto. La po
tencia tiende al acto, la materia tiende a la forma, lo infe
rior a lo superior. Así la posibilidad es esta tendencia de
lo informe a lo formado, de lo indeterminado a lo determi
nado. Un suceso es posible, porque determinada cosa ha
estado en potencia respecto de determinado acto, y al rea
lizar esta potencia se ha trasformado, originándose asi
una nueva cosa, relacionada con la anterior, pero más per
fecta y acabada.

Y asi en infinita procesión de potencias, se construye
el universo, anhelo gigantesco de acto. Todo en él tiende
al acto, y al lealizar esta tendencia se perfecciona. Y de
acto en acto se llega al acto puro, único ser que no está en
potencia respecto de otro acto, único ser absoluta-
niente peí fecto, totalmente acabado, que cual cósmico
imán regula el devenir universal.

Como casi todas las concepciones filosóficas de la an
tigüedad, la teoría aristotélica es unilateral e imperfecta.
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Unilateral porque se refiere únicamente a. la posibilidad
biológica. El paso de la potencia al acto, la determinación
de la materia por la forma, la definición de la posibilidad
como "tendencia" hacia la forma, o como "disposición
de perfeccionamiento, son conceptos tomados todos del cam
po de lo vital. La relación de la semilla con la planta ya logra
da, del animal pequeño con el ejemplar adulto, del nino
con el hombre, son el subsuelo óntico sobre el que Aristó
teles construyó su teoría. Los griegos no fueron sólo geó
metras. También fueron biólogos. Por eso Platón explica
el origen del universo por la acción de un Demiurgo, y

Aristóteles reduce la posibilidad de todo acontecer a la.
disposición de perfeccionarse que posee todo ente. Esta
disposición de evolucionar para adquirir determinada for
ma, es un factor estrictamente biológico. El mundo inor
gánico no tiene nada que ver con ello. Los fenómenos son

posibles en esta región del ser, no porque la materia bru
ta tenga tendencias latentes en su seno, sino sencillamen

te por la acción mecánica y ciega de las causas. Y así mis
mo, la tendencia a devenir en acto que caracteriza a lo vi
tal, no tiene nada que ver con la posibilidad de los pensa
mientos, o de las propiedades esenciales etc. Aristóteles
captó determinada clase de posibilidad, y como la ma
yor parte de los metafísicos rebasó los límites posibles de
la aplicación de su descubrimiento, y lo aplicó no única
mente a la vida como tal, sino a todo el universo.

Pero además de ser unilateral, su concepción es im
perfecta, porque dentro del campo de lo biológico no bas
ta aceptar la relación entre la potencia y el acto para de
terminar la posibilidad de los fenómenos vitales. La "dis-
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posición" es ttiio de los factores integrantes de la posibili
dad biológica, pero no es el único.

,E1 principal error de Aristóteles consiste en que no

tuvo una visión general de la posibilidad. Creyó que la po
sibilidad de los objetos y de los sucesos, era algo interno
a los mismos, algo fundamental dentro de sus más esen
ciales determinaciones. Y sin embargo la posibilidad no
es meramente algo interno. Puede ser también un factor
externo.

Debido a las investigaciones de Kant, y de las escuelas
neokantiana y fenomenológica, en la actualidad se ha llega
do a una definición genérica de la posibilidad, aplicable a
todas las regiones del ser, sin peligro de caer en la peligrosa
unilateralidad en que cayeron los antiguos.

La posibilidad de un ente (entendemos por ente todo
aquello que tiene ser, que es, ya sea en forma estática o
dinámica) es el complejo de condiciones que determinan
su existencia. La posibilidad no es así algo misterioso,
oculto, interior. Es una relación, entre la existencia de un
ente y las condiciones que la determinan.

La única dificultad que se encuentra en la definición,
es el concepto de existencia. Es imposible precisarlo en for
ma rigurosa, pues es tan general, o casi tan general como
el concepto de ser. Pero no es necesario definirlo rigurosa
mente para comprender la definición de posibilidad. Basta
captarlo intuitivamente. Lo único que debe de hacerse, es
evitai algunos malentendidos. Así por ejemplo, no hay que
creer que con la palabra "existencia" se designa únicamen
te una propiedad de los entes reales, es decir de los entes
individuales temporo-espaciales o meramente temporales
La palabra existencia designa a todo ente que tiene deter-
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minada subsistencia ontológáca dentro de determinados
grupos de entes. Puede por lo tanto hablarse de existencia
ideal, de existencia lógica, de existencia noseológica.
CHartmann). Una esencia tiene que existir como esencia,
pues de otra manera no sería esencia, no sería nada, no se
podría captar como objeto de conocimiento. Desde luego
no existe como ente real, en un tiempo y en un espacio.
Pero existe como ente ideal en tanto que complejo de ca
racteres genéricos que determina los caracteres de cierta
clase de entes reales. Así mismo un objeto cualquiera, pue
de no existir como objeto real o ideal, pero puede existir

como objeto intencional, como objeto mentado por el suje
to cognoscente. La existencia es un factor ontológico ge
neralísimo con múltiples especificaciones. Hay existencia
real (c]ue fué la única que conocieron los antiguos) exis
tencia ideal (de cuyo desconocimiento por la filosofía me
dioeval se derivaron una serie de falsos problemas como el
de los universales) existencia intencional (única distinta
de la real conocida por los medioevales), existencia lógica
etc. Todas estas especies tienen de común la stibsistencia de
determinado ente en medio de otros entes, su determinada
"fuerza" ontológica, su resistencia a ser cambiado o des
truido por actos mentales del sujeto (con excepción de la
existencia intencional que es la más débil de todas las exis
tencias). Pero desde luego que todas las especies de exis
tencia se diferencian por el modo como poseen las ante
riores propiedades. Así la existencia ideal se caracteriza
por su gran subsistencia, ya que debido a su intemporali-
dad jamás un ente ideal deja de existir. El ente real deja
de existir después de determinado tiempo, pero en cambio
tiene una enorme fuerza ontológica, se impone por sí mis-
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mo, obliga al- sujeto conciente a "atender hacia él" (el ca
so de los fenómenos meteorológicos y telúricos). Ambas
existencias no pueden ser destruidas por actos mentales

del" sujeto. La existencia intencional depende de la volun
tad del, sujeto,, pero- sin embargo una vez que ha sido plan
teada, es indestructible dentro del tiempo de planteamien
to. Una vez creada, puede ser destruida, pero ya nadie pue
de evitar que en determinado tiempo haya habido tal o cual
existencia intencional. La existencia lógica tiene aún ma
yor subsistencia, que la ideal, y es una de las más genera-
les> etc.

A  la luz de la definición general anterior
mente dada, vamos a examinar a las principales
especies de posibilidad que se presentan en la abi
garrada estructura del ser. El criterio para di
ferenciar las diferentes posibilidades se basa en la
división del Ser en diversas regiones y esferas. Las princi
pales esferas del Ser son dos: la real y la irreal. La esfera
de lo real se divide en una serie de estratos íntimamente
compenetrados pero esencialmente diferentes. Entre los
principales se pueden citar al estrato del ser físico, al del
ser biológico, al del ser anímico y al del ser espiritual. La
esfera de lo irreal se divide en diversas subesferas o regio
nes. Entre las principales tenemos la región de lo ideaC la
de lo lógico, la de lo noseológico y la de lo intencional.

Empezaremos por lo más fácil, es decir—aunque pa
rezca paradójico—por la consideración de la posibilidad
en la esfera de lo irreal. Decimos que la teoría de la posi
bilidad de lo irreal es más sencilla que la teoría de la^ posi
bilidad de lo real, porque las condiciones que se necesitan
para la existencia de los entes irreales son más sencillas y
en menor, número;
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La posibilidad del ente lógico consta de una sola con
dición: la "no contradicción consigo mismo". Esto quiere
decir que todo aquello que no es autocontradictorio posee
existencia lógica. Así por ejemplo, la existencia de unos ca
ballos alados es una existencia lógica, porque el concepto de
alas, no contradice al concepto de caballo. Para que así fue
ra, alguno de los conceptos debería de contener entre sus
notas, en forma explícita o implícita la negación del otro.
Puede pues enunciarse el principio siguiente: "todo lo que
no es autocontradictorio es lógicamente existente".

No hay que confundir a la posibilidad lógica con la
ideal. Esta última es mucho más restringida y presupone
a la primera. Todo lo que es posible idealmente es posible
lógicamente, pero no al revés. La posibilidad ideal de un
ente consta de dos condiciones: la ausencia de contradic

ción consigo mismo y la ausencia de contradicción con
otros entes de la misma esfera. Esta segunda condición es

lo que Leibniz con genial intuición llamó la "composibili
dad".

Un ejemplo aclara lo dicho: el teorema de Geometría
que dice: la suma de los tres ángulos interiores de un trián
gulo es igual a i8o° vale únicamente dentro de los presu
puestos de la Geometría euclideana. Pero si se aceptan los
presupuestos de la Geometría elíptica, la suma de estos tres
ángulos será menor de i8o°, y si se acepta los postulados
de la Geometría hiperbólica, la suma será mayor. En el
campo dé estas geometrías la suma no puede ser i8o ,
porque se estaría contradiciendo los supuestos del punto
de partida, es decir que no sería composible con la existen
cia dé otros entes ideales.

Lógicamente este problema no tiene sentido. Lógica-
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mente no hay jamás variación de propiedades. O algo es
contradictorio consigo mismo o no lo es. Y cuando no lo
es existe lógicamente en forma eterna e indestructible.
Por eso dijimos que la existencia lógica tenía aún una ma
yor subsistencia que la ideal.

La posibilidad intencional se subdivide en dos espe
cies : la posibilidad de la intencionalidad imaginativa y la
posibilidad de la intencionalidad de pensamiento. Ambas
posibilidades son muy sencillas. La posibilidad de la in
tencionalidad imaginativa consta de dos condiciones: la
existencia de la cualidad imaginada en la esfera de la per
cepción y la posibilidad lógica del objeto imaginado. La
imaginación es un gran taller de combinación, es un calei
doscopio viviente y poderoso. Pero sólo puede combinar
elementos. Crea relaciones pero no elementos. Las formas
sensibles se dan a la imaginación, no son creadas por ellas.
Por más genial que sea un artista jamás podrá imaginarse
un color que no haya antes percibido o un sonido que no
haya nunca escuchado. Lo único que puede hacer es rela
cionar los elementos percibidos en forma distinta y origi
nal. Peí o esta originalidad relacional tiene sus límites; no
puede violar las leyes lógicas. Ningún artista, aunque .su
genialidad sea tan poderosa que raye en la locura, podrá
jamas imaginarse un círculo cuadrado, o un triángulo re
dondo, ni un objeto distinto de sí mismo.

La posibilidad de la intencionalidad de pensamiento
es mucho más sencilla que la de la intencionalidad imagi
nativa y únicamente consta de una condición generalísi
ma: el sentido.

. Todo aquello que tiene sentido puede pensarse y por
lo tanto existe como objeto de pensamiento, es posible

co-
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mo tal. Unicamente lo que no tiene sentido, lo que no se
puede comprender como enunciado, carece de existencia
intencional de pensamiento. Sólo el sinsentido queda fuera
del campo universal del pensamiento. Fenómeno maravi
lloso: de todas las posibilidades irreales, sólo la posibili
dad del pensamiento no necesita de las condiciones de la
posibilidad de los entes lógicos. Se puede pensar perfecta
mente un ente contradictorio consigo mismo, se puede
comprender un enunciado sobre la existencia de dicho en
te. Así si se dice "este círculo es cuadrado", "este triángulo
es redondo", "este hombre está vivo y está muerto", lo
que se dice es absurdo, pero tiene un sentido perfectamen
te definido. Se comprende lo que se afirma, se sabe cual es
el objeto de la mención intencional, se sabe cual es la me
ta del acto enunciativo. Por lo tanto objetos como "círculo
cuadrado", "triángulo redondo" etc., pueden existir en la
región del pensamiento, tienen posibilidad de pensamiento.
Unicamente el sinsentido no puede existir en esta región,
y por lo tanto en ninguna. Este grupo de letras: "Es ni
grande la nota la amiga: de Sócrates por" no constituye
un enunciado, porque no puede ser comprendido. Es decir
no tiene sentido, no se puede saber cual es el objeto hacia
el cual apunta. Por lo tanto carece de toda posibilidad, es
absolutamente imposible. El sinsentido es el sumum de la
nimiedad, de la imposibilidad, no puede existir en ningu
na forma.

De las consideraciones que anteceden se puede llegar
a conclusiones curiosas. Por ejemplo, es completamente in
justo el epíteto que daban los escolásticos a la imaginación
al llamarla "la loca de la casa". La imaginación no tiene
nada de loca. Puede ser poética, desbordante, hasta desor-
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denada. Pero es estrictamente lógica. Los principios de
identidad, de contradicción, de tercio excluso son ínteora-

'  O

mente respetados por ella. La verdadera "loca de la casa"

o mejor el "loco de la casa" es el pensamiento, porque pue
de ser completamente ilógico y uno de los signos de la lo
cura es el desconocimiento de los principios lógicos. Si se
aplica lo dicho a la poesía, se puede considerar al surrea
lismo, dadaísmo etc., como un movimiento intelectualista.
porque en ellos al aceptarse la contradicción y el absurdo,
se excluye toda posibilidad de imaginación y sólo perma
nece el pensamiento. De manera, que aunque ilógicos, los
poemas modernistas .son intencionales, son ilaciones de pu
ros pensamientos. Pero la consecuencia más importan
te es la grandiosidad del campo de acción del pensa
miento, su poder ilimitado para crear objetos.
El pensamiento es siempre espontáneo, no está determina
do por ninguna ley. Sólo se detiene ante una traba: el sin-
sentido. Pero ni la composibilidad de los conceptos, ni la
ey univei sal de los principios lógicos logran encerrarlo en
marcos insalvables. El pensamiento trasciende toda cons-
tiiccion, es lo único absolutamente libre y creador que tiene

omDie. o se puede imaginar colores o sonidos distin-

pensaH ̂ E^ne Percepción, pero ¡ sí se puedenpensar! El pensamiento es absolutamente creador, porque
no solo puede crear las relaciones de los elementos, sino que
también crea los elementos mismos. Es un caleidoscopio
que a cada vuelta crea nuevas combinaciones y nuevos colo
res. s debido a esta grandiosa potencia que el hombre ha
podido liberarse del medio ambiente, del espacio y hasta del
tiempo. Para el pensamiento no hay vallas, no hay distan
cias, no hay épocas. Todo lo abarca en la unidad de su po-



T" <
t

der ilimitado. Es gracias a este poder creador, gracias a es
ta cualidad divina, que al lado del edificio simétrico y mara
villosamente racional de las matemáticas, puede existir la
locura de la poesía dadaista. Ambas objetivaciones de la
cultura tienen una fuente exclusiva y única: el pensamiento.

La posibilidad de la esfera del conocimiento, presenta
una estructura bastante complicada. Por ello sólo trata
remos de la posibilidad del conocimiento racional, que es
el aspecto más importante del conocimiento considerado
en su generalidad.

El conocimiento racional es posible cuando cumple to
cias las anteriores condiciones. Tiene, como se ve, la posibili
dad irreal más complicada y por lo tanto su existencia sólo
se puede establecer trabajosamente. Por eso llegar al conoci
miento racional de cualquier objeto o grupo de objetos es
una de las actividades humanas que mayores esfuerzos cues
ta y más grandes sacrificios exige.

En primer lugar el conocimiento racional se constitu
ye a base del pensamiento. De manera que una proposición
sin sentido no puede jamás pretender ser vinculo de cono
cimiento racional. Pero además de ser pensamiento, el co
nocimiento racional debe de ser conocimiento lógico (de
allí su nombre de racional). De manera que un pensamien
to contradictorio no puede ser jamás un conocimiento i"a-
cional. Por último, todo conocimiento está orientado ha
cia determinados objetos, y todo objeto tiene una estructu
ra ideal, enclavada dentro de un sistema de composibili
dad. No basta que un pensamiento sea lógico para que sea
conocimiento racional, debe además de estar estructurado
en tal forma que no contradiga a la estructura ideal del ob
jeto conocido. ... .
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Todas estas condiciones son prerequisitos del conoci
miento racional. Pero falta aun la condición fundamental
para que haya conocimiento: debe de haber adecuación con
las leyes apriori del conocimiento (Kant), es decir que el
pensamiento debe de estructurarse seg'ún ciertas reglas y
principios (categorías). Sólo en este ca.so es posiWe la
constitución del conocimiento racional, o sea del conocimien
to apriori, y el cumnlínnVmn de esta condición es el iiltimo
peldaño que hay que subir para que pueda determinarse
su existencia.

La difn-encia esencial entre la posibilidad irreal v la
real es la diferencia de amplitud. T.a nosibilidad irreal, con
diversas graduaciones, es amplia. Es fácil que un ente cual
quiera existe irrealmente. Es más fácil que exista intencio-
nalmente, a que exista lóo-,camente. v es más fácil que exis
ta lógicamente a que exista ideal o cognoscitivamente Pe
ro de todas maneras esta existencia es amplia y fácil de
comprobar. ^

En cambio es sumamente difícil que un ente exista
realmente, es decir dentro de un tiempo (y a veces dentro
de un espacio) determinado.

La posibilidad real está formada por dos clases de con
diciones: condiciones irreales v condiciones reales. Las c^
hciones irreales son condiciones lógicas y condiciones
dea es. Un ente contradictorio consigo mismo no puedeexistii. Un ente incomposible con los principios que estnictu-
ran a nuestro universo real tampoco puede existir Jamás

se puede dar en la tierra y en sus proximidades un triángu
lo cuya suma de ángulos internos no sea igual a i8o° gra
dos, porque nuestro planeta y sus proximidades (sistema
solar) están organizados según los principios de la geome-
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tría eticlideana. Todo ente real, debe de tener caracteres
genéricos que permitan agruparlo junto a otros entes de la
misma clase. Es decir que todo ente real tiene esencia. Pe
ro la esencia es un ente ideal, por lo tanto ningún ente real
puede existir si no se han cumplido anteriormente determi
nadas condiciones de existencia ideal, es decir las condicio
nes de existencia de su esencia.

Las condiciones de la existencia intencional y cognosi-
tiva no son necesarias para la existencia de un ente real.
Un ente puede existir perfectamente dentro del tiempo sin
que tenga para ello citie ser pensado o conocido. Si no se

acepta esto se cae en el idealismo con todos sus prejuicios
y sus incongruencias, y se contradice los datos inmediatos
uel análisis.

Aaemas de las condiciones irreales, son necesarias
condiciones reales, para que un ente real sea posinie. rtstas
condiciones lornian • complejos" o "constelaciones ' de tac
tores convergentes. Basta que falte uno solo de ellos para
que el ente sea "realmente" imposible. Los complejos de,
condiciones reales van de lo mas simpie a lo mas complica-
üo contorme se avanza en los estrtiLos de la reaiidaa. ,En

el estrato de lo físico, se reducen a complejos de causas y
efectos (en el sentido de las ciencias tísicas actuales, no
en el sentido helénico). En el estrato de lo biológico los
complejos están constituidos por una convergencia de cau
sas y efectos y de disposiciones y tendencias. Es este as
pecto de la posibilidad" biológica, que como se ve, (toman
do en cuenta las condiciones irreales y las causales), es in
finitamente pequeño y estrecho, el que Aristóteles, y bajo
su influencia, todos los filósofos medioevales, quisieron eri
gir en raíz y meollo de la posibilidad considerada en su as
pecto más general.



:■ ' '

— 60

En el estrato cíe lo anímico entran, además ele todos
los factores considerados, factores estrictamente tcleológi-
cos, es decir volitivos, que por estar intimamente unidos
con el fenómeno de la libertad complican extraordinaria
mente el asunto. En el estrato de lo espiritual, la situación
es tan complicada, y los estudios que se han hecho sobre
la posibilidad de los entes espirituales, es decir sobre las
condiciones de su existencia son tan incipientes cjue nada
nos atrevemos a decir. Unicamente se puede afirmar que
además de incluir a todas las anteriores condiciones (de
los tres estratos) incluye además condiciones de valor. Lo es
piritual puede únicamente constituirse cuando se presentan
determinadas conexiones valorativas, es decir cuando se efec
túan relaciones entre determinada entidad anímica y cierta
estructura axiológica.

Demás está insistir sobre la enorme complejidad de
las condiciones que constituyen la posibilidad de los entes
reales. Considérese la posibilidad real mas simple: la posi
bilidad física. Un objeto es íisicaniente posible, cuando
además de no ser contradictorio consigo mismo, ni con el
sistema de composibilidad al que pertenece su esencia, es
producto de millones y millones de causas, de efectos, que
a su vez son causas, y que se suceden no únicamente en
forma lineal sino radial. Si se supone que el mundo ha te
nido un origen en el tiempo (cosa que no se puede deter
minar científicamente) el número de causas y efectos ne
cesarios para que exista un objeto actual, es inmenso pero
no infinito. Si se supone que el mundo no ha tenido origen
<cosa que tampoco tiene ningún valor científico) entonces
hay que aceptar que el número de causas y efectos que cons
tituyen la posibilidad del objeto es infinito.

Pongámosnos en el caso más fácil: el mundo tiene un
origen, y consideremos un ente real cualquiera: un aeroli-
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to que acaba de caer en el centro de China. ¿Cómo es po-.
sible esta caída?. Pues porque se han cumplido una serie
de condiciones. .En primer lugar, tiene que haber existido
un cuerpo celeste en el cual se haya originado el aerolito.
La combinación de las fuerzas centrífuga y centrípeta per
mite que el bólido celeste salga despedido por los negros y
vacios espacios interplanetarios. Pero esto no es suficiente.
Es necesario además que debido a la acción de las fuerzas
gtavitacionales, la tierra esté en determinado lugar del es
pacio con relación al sol. Es necesario que la tierra esté en
determinado momento de su rotación, pues si hubiera es
tado en otro, el aerolito, en lugar de haber caído en China
hubiera caído por ejem. en Turquía. Es imprescindible ade
más que la materia de que esté hecho el bólido tenga deter
minada resistencia al roce de la atmósfera, pues de otra ma
nera el bólido podría entrar en incandecencia y consumirse
por completo como la mayor parte de los bólidos. Y entonces
jamás habría llegado a lugar alguno de la tierra. Además es
necesario que el cuerpo celeste de donde proviene esté consti
tuido de tal o cual manera, pues sinó nada podría despren
derse de él. Y para ello es menester que dicho cuerpo haya
sufrido determinada evolución geológica, evolución. cuya
existencia presupone una serie inconmensurable de causas
y efectos. Cataratas de causas y efectos, enjambre, de con
diciones, cruzamiento y entrecruzamiento de factores, con
vergencia y divergencia de determinaciones. Asi es la po
sibilidad de lo real, complicada y múltiple como los granos
de arena y las ondas del mar. Y basta que una sóla, nada
más que una sóla de estas condiciones esté ausente para
que el fenómeno real no pueda producirse, es decir para
que no sea posible, para que no pueda existir. Si el bólido
penetra en la estratoesfera unos segundos más tarde, ya
no caerá en el centro de China, sino en otra parte, más ha-
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cía el oeste. Y pOr lo tanto no será posible que determi
nado aerolito, en determinado tiempo haya caido en el
centro de la China. ¡ Cuánto es necesario para la existencia
real de un ente! ¡ Y cuan poco se necesita para que no exista!.
Por eso el mundo de lo real comparado con el mundo de lo
irreal es como una partícula de polvo comparada con la bóve
da celeste. En relación con el mundo de lo irreal, el mundo
real es un enorme despilfarro de posibilidades. Casi todas las
ocasiones se desperdician. Cuantos hombres son geniales por
el nacimiento. \ sin embargo pasan por la vida sin dejar
rastro. Eran idealmente geniales. Su esencia era la del ge
nio. Pero faltó una pequeña cohdieión, una condición ínii-
ma, sin ninguna importancia. Y no pudieron ser genios. ísla-
cieron en Africa en lugar de nacer en Europa, o tuvieron
una enfermedad que les lesiono el cerebro, o murieron a
los pocos días de nacer. Esta enorme diferencia entre la
posibilidad üe ser y la de no ser, es tan importante que pue-
cie servir para interpretar el destino del hombre y el senti
do ele su esfuerzo civilizador, iis necesaria una infinitud
de condiciones para que algo sea. Y basta una condición
para que algo no sea. ,E1 hombre lucha por el ser, por el

^  de arribar a un islote de existencia en me-loi e un mar infinito de no ser, de inexistencia total. Y en
el fondo todos sus esfuerzos de progreso y de organización
no son sino, para aumentar sus posibilidades reales, para
aumentar su caudal de ser y para disminuir la amenaza
de no ser. ber es difícil, no ser es fácil, he aqui la sentencia
metafísica que lo amenaza desde que nace. Es la concien
cia de esta posición la que lo hace un ser tan peculiar com
parado con los demás seres. Los demás seres reales, son o
no son. Pero no captan sus posibilidades de ser. El hombre
no es, peí o sabe que hubiera podido ser. Toda su vida es
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una tortura metafísica, una lucha de lo que va a dejar de
ser y de lo que no puede ser, por el ser total y pleno.

El tema de la posibilidad es no sólo uno de los más
profundos de toda la Filosofía, sino uno de los más difíci
les. Somos los primeros en reconocer que no se puede tra
tar ristemáticamente en tan poco espacio como el que hemos
empleado. Pero si hemos conse.qutdo suscitar algunas re
flexiones sobre su sentido y sobre los resultados teóricos
riue se-derivan de ahondar en su .q'enuina problemática, y
si además hemos conseguido hacer ver, cómo a pesar de
todas las dificultades y de los múltiples aspectos de irra
cionalidad que encierra en si el problema de lo posible, la
Filosofía actual ha superado con mucho a la antigua en el
tratamiento del tema, permitiendo comprender otros pro
blemas que estaban deformados por un mal planteamien
to del primero, nos daremos por satisfechos.

Francisco Miró Quesada.

"(F \
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Un Siglo de Pintura Peruana.

El Dr. Alejandro Miró Quesada Garland, presentó a la Facultad
de Letras y Pedagogía para op el grado de Doctor en Literatura
la tesis titulada "UN SIGLO DE PINTURA PERUANA".—Acor-
dada la publicación de este interesante trabajo, a solicitud de los
Catedráticos informantes, publicamos a continuación, por razón de
espacio, los capítulos correspondientes a la Introducción, a la Obra
de Ignacio Mermo y a las Conclusiones

Ii.1 que contempla la belleza humana ee
sustrae por un momento al mal, so siente

consigo mismo y con el mundo.
Goethe.

Sr. Decano.

Srs. Catedráticos.

AI emprender el estudio de la Pintura Republicana en
Perú nos guia un doble propósito: el de investigar en un

campo hasta hoy poco conocido y el de destacar un arte que
es nuestra patria, ha adquirido luminosos contornos espe
rando contribuir así, modestamente, con este ensayo, á la di
vulgación que^ merece nuestro brillante pasado artístico.

Pocos países como el nuestro pueden ostentar tan alta
tradición pictórica. Desde los primeros artistas de la origi
nal Escuela Cuzqueña, Juan de Espinosa, Diego Quispe Tit-
to, José de Valdez y muchos perdidos en el anónimo, pasan-
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do por Cristóbal de Lozano y José Pozo, de la llamada Es
cuela Hispano-Peruana, hasta cristalizar en las que podría
mos considerar las mas encendidas joyas de nuestra Pintura
Merino y Lazo, y sus sucesores Montero, Masías, Teófilo
Castillo, Hernández, Baca Flor, Vinatea Reinoso y otros, la
Pintura Peruana ha mantenido siempre un sitial preponde
rante en el desarrollo de las artes nacionales. Realidad ésta
que constituye un rasgo característico de nuestra raza, des
cendiente de aquellos que poblaron la tierra de las Cuevas de
Altamira y heredera del ascetismo de un Greco y la fuerza
de un Ribera; y también de quienes supieron combinar en
magnífica policromía sus delicadas telas, imprimiendo en
ellas la rica luminosidad de nuestro país. Tal vez si la fuer
za telúrica, multiplicada en la recia plasticidad de nuestros

paisajes, conquistó a los conquistadores de espada, adentrán
dose en su espíritu místico, para que de esta fusión de la luz

y el ideal germinase el arte de la pintura en el Perú.

De él hemos escogido la azarosa e inquieta época re
publicana, porque creemos que no existe ningún estudio his
tórico que contemple globalmente el desarrollo pictó
rico de tan importante periodo. Hay, desde luego, muy in
teresantes y bien logrados trabajos sobre uno u otro pintor,
pero falta la visión panorámica que permita ligar las dora
das telas del Virreynato con la anhelante búsqueda de los
lienzos contemporáneos. Dejamos exprofeso de lado a la pin
tura actual, no sólo por existir ensayos referentes a ella, si

no porque consideramos que para juzgarla serenamente, es
necesario que haya pasado el dinamismo de su movimiento,
aún en gestación.

Es nuestro más caro anhelo que en esta época bélica,
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de frío materialismo, este trabajo sirva para recordar a la
juventud, que en el Perú ha habido espíritus superiores que
supieron aquilatar y consagrarse a los ideaies estéticos, para
producir valiosas obras pictóricas y vivir en el elevado rei
no de la belleza, sobreponiéndose a las duras viscisitudes por
las que atravesó nuestra patria en los años de la República.

IGNACIO MERINO

En un pueblo aislado por el seco arenal, lejos de los An
des y distante del mar, nace Ignacio Merino. Es el año de
1817 en San Miguel de Piura. Sus padres don José Clemen
te Merino y Arrieta y Doña Micaela Muñoz de Ostolaza,
ambos de familia distinguida y acomodada, a los diez años
llevan a Europa al pequeño José Ignacio radicándose en Pa
rís; feliz circunstancia que permite al joven Merino desarro
llar desde muy niño, sus aptitudes para el dibujo y la pintu-
ra, destacadas facultades que, como anota su biógrafo Ca
sos, "nuestro artista dejó conocer, desde muy temprana edad,
^velando en sus primeros dibujos los destellos del genio".
Después de recibir lecciones de dibujo de una artista inglesa,
ingresa al poco tiempo al taller de Monvoisin, uno de los más
afamadps maestros de la pintura en Francia; iniciándose así,
el que Teofilo Castillo llama su primer período.

París era, por aquel entonces, la Meca del arte univer
sal porque se había logrado la popularización de este, espe-
cialmeiTte de la pintura, al crearse: el Museo del Louvre, el
Salón Oficial, abierto periódicamente a vastas multitudes y
la Exposición Particular. Esta intensificación del contac^
to del arte con el pueblo trajo como consecuencia, que llega
ran a la Ciudad Luz, artistas de los más diferentes confines
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del mundo, para admirar las obras que Napoleón reuniera
durante sus numerosas campañas. Habían desaparecido, a la
vez, las trabas para la libre expresión del artista. Con el Neo
clasicismo de David el arte se escapó del salón dorado para
viajar por los campos de la Historia. Pero el maestro cede
ante Bonaparte y este Neoclasicismo que había representa
do una reacción contra la Academia de Le Brun se convier

te paradójicamente, en una Escuela academicista que man
tiene férrea disciplina en el arte. Nace entonces un artista
que viene a romper estos moldes inflexibles, retorciendo sus
personajes en actitudes violentas, desconocidas hasta enton
ces en los atildados salones del Imperio. Es Theoroe Géri-
cault, quien con "La Balsa de la Medusa" inicia el primer to
que romántico y se constituye asimismo, "en el primer realis
ta, tanto por la actualidad del asunto tratado como por la

conciencia que puso estudiando enfermos y cadáveres en
Hospitales y Morgues, para transcribir la escena con la más
irrefutable verdad". Desde entonces la pintura france
sa sigue dos distintas tendencias: la mesurada y tran
quila de los discípulos de David y aquella intrincada, ás
pera, pero pintoresca y emocionante de los que con Delacroix
avanzan tras la "Balsa de la Medusa". Es la dualidad In-

gres-Delacroix. El primero panegirista del dibujo, para
quien éste constituía las tres cuartas partes y media de la
pintura, estable y armónico y amante de los pintores del
quatrocento. El segundo apasionado y romántico, de fuerte
personalidad, que antepone el sentimiento al trazo. Como di

ce Payró, Ingres se enlaza con el pasado, Delacroix con el
futuro. Olvida, sin embargo, el destacado crítico que antes
de Géricault había surgido al otro lado de los Pirineos ese

genio llamado Goya, que supo prescindir del clasicismo pa-
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ra darnos a conocer su espíritu torturado y titánico. Dela-
croix, igualmente patético, envía al Salón "Dante y Virgi
lio ci-uzando el Lago que rodea a la ciudad infernal de Di-

té", lienzo que entabla la lucha sin cuartel con los clásicos.

Es en esta época, en que se enfrentan dos escuelas, cuando
Merino,— según anota Teófilo Castillo— ingresa a estudiar
con Monvoisin. ¿Qué senda escoge el joven Merino? Nece
sariamente debió de influir en su elección, la orientación de
su maestro Monvoisin, al cual incluye Flórez Araoz entre
los que siguieron los pasos del neo-clásico David. Sin em
bargo, la fuerte personalidad de Merino debió muy pronto
reaccionar contra esta escuela, ajena al espíritu imperante
en la época y, por lo tanto, discordante con un temperamen
to como el suyo de fogosa imaginación y fuertemente emo
cional y apasionado. Y hubo de reaccionar, sin tardanza, de
la escuela neoclásica, fría y escantillada de su maestro, para
seguir el vigoroso impulso de su temperamento romántico,
imbuido de esa inquietud propia de la juventud. Surgió, se
guramente, en él, el eco de esta terrible lucha que tanto apa
sionó a Pai ís. Y así, en La Jarana", óleo que corresponde
a su primera época, apreciamos las suaves tonalidades y de
licado colorido de lugres y otro de sus dibujos que hemos
visto en el Museo Bolivariano y que representa una mujer
con los brazos en alto, dejar ver, aunque está inconcluso,
cierta influencia de la grácil aunque lamida figura de "La
Source . Por el contrario el de "Las ¡Tapadas en el Portal",
presenta un muy distinto colorido, así como una mayor ex
presión y originalidad, constituyendo como dice Castillo, el
más interesante de los lienzos, correspondientes a la prime
ra época: "por el acierto en la agrupación de las figuras, la
gracia fina, elegante de las dos mujercitas, la escena ente-
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ra tan llena de vida y movimiento". No sucede lo mismo en
el "Auto-retrato" en el que se nota gran analogía con la téc
nica de Monvoisin.

Hay, asimismo, un factor importante, que debió influir
en las obras de su primera época, o sea la acción del medio
ambiente. Merino, según nos indica en su interesante bio
grafía Juan Bautista de Lavalle, debió regresar al Perú
alrededor de 1838, pues existen hermosas acuarelas del "Mo
no" y del "Puerto de Arica", así como del "Valle de Arica'
y oti-a de "Chorrillos", fechadas en aquel año. Y no de
bió estar todavía en nuestro país el año anterior, pues se
ha encontrado una acuarela que representa un "Convento de
Cartujos", firmada en Nápoles en 1837. El variado colori
do de nuestra tierra, de cerros morados y atardeceres tropi
cales, de relucientes nevados y grises neblinas, de desiertos
con espejismos y mares de esmeraldas, t3.n diferente al país
galo, debieron producir honda impresión en su espíritu y en
su paleta, tal cual el oriente sacudió a Delacroix. Quizás por
ello Teófilo Castillo en su juicio critico sobre "Ignacio Me
rino, su estética y su técnica" ha dicho: "Por calidad de pa
leta Merino es el primero de los pintores sudamericanos.

Pueyrredón, el brillante colorista argentino, se dedicó úni
camente al retrato; Américo el brasilero, Blanes, el urugua
yo, los mas cercanos a él, cronológicamente, no pasaron de
ser meros remedadores de Montero, y su escuela decadente

de Uzzi. Jamás ningún pintor americano manejó el pincel
con mayor despreocupación de espíritu que él; en éso fué
siempre un libre pensador, hasta casi un hereje".

Fué por su afán de cantar nuestra tierra y sus costum
bres que los principales lienzos del que se ha llamado su pri
mer período, son inspirados en temas autóctonos. Su "Santa
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Rosa'', "Las Tapadas del Portal" y "La Jarana", ya men
cionadas, "La entrada del General Orbegoso en Lima" el
"Retrato del General Agustín Gamarra", el "Fray Martín
de Forres", etc.

Hay algo que, quizás, no se ha destacado debidamente
en la vida de Merino y es la labor que desarrolló al frente de
la "Academia de Dibujo y Pintura de Lima". Adquiere ella
especial importancia no sólo porque nuestro pintor, al asu
mir la Dirección de la mencionada Academia, apenas con
taba la edad de veintitrés años, sino porque allí formó, una
de las mas brillantes generaciones de pintores que ha tenido
ei Perú, encabezada por el genial Lazo. Los años demostra
ron mas tarde la acertada orientación que había recibido és
te su joven alumno, cuyas primeras obras se confunden con
las de Merino.

El año de 1850 regresa a París. Se inicia aquí su se-
gundo periodo que Castillo considera de transición. En Fran
cia habla triunfado ya el Romanticismo de Delacroix en su
dura lucha con el neo-clasicismo. Se había impuesto Víctor

ÍÍZa del Prefacio de Cromweil, que pro-
ía bheri ° f Ha llegado el tiempo en quebe tad como la luz, penetrando por todas partes, pene-

tpori^'"l"^" pensamiento. Rompamos las
cnn d ^ ^ Hagamos caer la antiguapa de yeso que afea la fachada del arte. Nada de reglas

odelos o mejor dicho no. debe seguirse mas que las re
glas generales de la naturaleza, que están sobre el arte v las
leyes especiales que cada composición necesita, según las
condiciones propias de cada asunto". Delacroix sin embar
go, no va tan lejos, conserva la temática histórica, pero cam-
bia su finalidad y los medios para alcanzarla. Este nuevo fin
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que persigue Delacroix, y que según Signac le señala como
un pre-impresionista, es el de dar al color la mayor intensi
dad posible, mediante la paleta compuesta de colores puros
y rebajados; el rayado; mezcla en la paleta y mezcla óptica y
una técnica metódica y científica, que: "Al repudiar toda
tinta plana y mediante la degradación, el contraste y la mez
cla óptica, logró, con los elementos en parte rebajados de que
dispuso, una intensidad máxima cuya armonía está garanti
zada por la aplicación sistemática de las leyes que rigen el
cqlor". Para comprender el espíritu de Delacroix, podemos

reproducir aqui la frase de Baudelaire: "Ardiente como las
capillas ardientes, el brilla con todos los fuegos y todas las
púrpuras, todo lo que hay de dolor en la pasión lo apasiona,
todo lo que hay de esplendor en la iglesia lo ilumina. El vier
te, a su vez, en sus inspiradas telas, la sangre, la luz y las ti
nieblas".

Merino apartado del movimiento romántico en su pri
mera época, se acerca a éste, ingresando al taller de Paúl de
La Roche, artista que no llega a formar parte de los adep
tos a Delacroix, pero que alejado del neoclasicismo y adap
tándose al romanticismo de la época, forma con Devería, lo
que se ha llamado el ala derecha del romanticismo. Pero

creemos que Merino debió estar muy imbuido del movimien
to romántico y aún de la pintura de Delacroix, no sólo por
su afición a los temas históricos que constituyó el "afán del
romanticismo de inspirarse en un pasado ilusorio y brillan
te", sino por el hecho de que en el Salón de Paris de 1853
exhibe "Colón y su hijo en la Rábida" que lleva exactamen
te el mismo titulo que un lienzo de Delacroix, tela pintada
ya en 1838 y que hoy forma parte de la Colección Dale, de
la National Gallery de Washington; aunque no llega a ser

■ ^ f
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copia de este cuadro, ya que presenta a los personajes en for
ma diferente. Pinta luego Merino "La Princesa de Evoli",
"Friné ante el Aerópago", "El Fraile y el Niño", "Tipos es
pañoles", "La modelo del Ticiano", "Frailes atravesando un"
vado", etc. no tardando en volver al tema histórico con su
"Colón ante los sabios de Salamanca", que mereció una me
dalla en el Salón de París de 1863, destacado triunfo de nues
tro pintor, que fué subrayado por las más favorables críti
cas. Este cuadro, en efecto, es una magnífica composición
que algunos han llegado a considerar: "como una obra fuer
te y seria quizás la más bella y completa que en el género y
carácter haya ejecutado un artista americano".

Su pintura en esta época es diáfana, brillante, detalla
da en el dibujo y en la expresión. En este "Colón ante los sa
bios de Salamanca", que se encuentra en el nuevo edificio de
la Municipalidad, podemos apreciar la variedad del colorido,
firmeza en el trazo y maravillosa forma de resolver la difí
cil agrupación de los numerosos personajes, y, sobre todo,
la emoción que se desprende de la escena. Análogas carac
terísticas hallamos en su magnífica tela de "La lectura del
Quijote , en que resalta, aún más, su dominio del color y del
dibujo. Aunque Castillo la consigna como una obra corres
pondiente a su tercer período, nos atrevemos a creer que
mas len podría sei copsiderada como perteneciente a una
época de transición, desde que presenta técnica y forma de
pintan muy similares a la de los cuadros antes mencionados.

Hay un lienzo que correspondería a este segundo perio
do, cuya autenticidad ha sido discutida. Me refiero al "Re
trato de Artista , y que Castillo titula "Retrato del Artista
Masías". Para él, dicho retrato es de Merino, por la forma
como están construidas las sombras del rostro; pues consi-



— 73^

dera que Lazo, jamás en las obras que concluyera, las arqui-
lecturó así, en masas tan sintéticas, profundas y fundidas.
En cambio Emilio Gutiérrez Quintanilla sostiene que esta

obra es de Lazo, aduciendo diversas razones en apoyo de su

tesis. En verdad que la obra en referencia presenta un gra
ve problema para el observador, pues posee características
de ambos maestros. Sin embargo nos permitimos anotar que
la elegancia, señoría, colorido y composición de este retrato,
tienen gran similitud con las calidades de los retratos de La
zo y aún creemos que la técnica empleada es muy , parecida
a la usada por el pintor tacneño. Ahora bien, si esta obra es'
ele Merino, debe corresponder a sirprimer período, durante el
cual dió lecciones a Masías en la Academia de Dibujo, o qui
zás fué ejecutada por el mismo Lazo, bajo la dirección de su
inaestro Merino, lo cual parece probable desde que presenta,
como hemos dicho, características de ambos maestros.

El año de 1865, señala Castillo como la iniciación del
tercer período de Merino, cuando dice: "Asiste a la d"errota
definitiva de los formistas de Ingres, el triunfo de los co
loristas que encabeza Delacroix y se inscribe en el cenáculo
de los adeptos de este: Ribot, Courbet, Baudry, Dupre, Hem
ner; abandona su antiguo taller de la rué des Martyrs, don
de deja como símbolo la paleta que le regalara Delaroche".
Creemos, sin embargo, que esta influencia de Delacroix, ha
bía sido sentida desde tiempos atrás, como anotamos ya al
referirnos al cuadro de "Colón y su hijo en la Rábida". Mas
también es curioso consignar, que al poco tiempo, Merino
siente otras influencias muy distintas a las de sus maestros
franceses. Es que en Roma se ha empapado de Tizianos y
en España ha escudriñado a Velásquez imbuyéndose tam
bién de la fuerza de Ribera. Pero hay otro pintor que influ
yó indiscutiblemente en él: Rembrandt. Quizás si hizo un via-

10
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je especial a los Países Bajos para estudiarlo en su medio
ambiente. Hay algo que no escapa al más leve observador y
es la tendencia claro-oscurista que se nota en las últimas te
las de Merino, especialmente en aquella que no llegó a acabar
como La resun acción de Lazaro", que, aunque abocetada,
nos permite apreciar la influencia del genio claro-oscuristá
y el colorido verdaderamente maestro que logró alcanzar. En
la Apertura del Testamento" evocamos sin querer a "Los
Síndicos" del Museo de Amsterdam. Pero, sobre todo, e¡
en su Mujer que ríe", donde encontramos un fuerte pare
ado con la "Saskia riendo" de Rembrandt. En estos últimos
días se ha publicado una crítica de la obra de Merino, hecha
por el pintor Torrico que corrobora nuestra tesis, pues di
ce refiriéndose al cuadro la "Apertura del Testamento":

brfndt""^ ° recuerda la entonación de las obras de Rem-
Sus telas "El Fraile Pintor y sus críticos" y, particular

mente esa formidable "Mano de Carlos V", son reflejos de
a influencia que recibe Merino en España, tanto de Velás-
quez como de Ribera y que se revela en la admirable expre-

de ̂os^hen AJ fuerte y vigoroso. Pero unoJe lienzos de Mermo en que resalta, más claramente, la

ir^dY "^^"era de Ribera, es aquel que no
P  u ̂  encuentra en el Banco de Reser-Peru. Dicha tela, llamada "La muerte de Colón", no

cieemos sea^ la que Gutiérrez Quintanilla, menciona como
La muerte , pues no debió de ser conocida por él ya que no

Vino al Perú junto con las cincuenta y seis obras que gene
rosamente Merino legó a su patria y a las que él se refiere
sino muy posteriormente. Es un óleo grande que representa
a un viejo en el lecho. Un fraile franciscano le tiene de la
mano mientras agoniza. Otro más joven, situado a los pies,
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se ha inclinado lig'eramente, mirando con estupor. Atrás, un
tercero observa con formidable expresión. Todo el vigor de
este descubridor de un ISiuevo Mundo, ha concluido en esa
mano, color de muerte, que se perfila-por última vez. La ma
nera como está tratado el cuerpo apergaminado y seco, se-
nieja a ese "San Jerónimo" retorcido de Ribera, del Museo
del Prado. Ha logrado, Merino, un formidable monocromis-
mo dentro de una tonalidad parduzca, que revela su dominio
del matiz y da al cuadro gran emoción.

Su obra Balboa nos presenta, por el contrario, a un
nuevo Merino ajeno al claro-oscuro y a los maestros del Si
glo de Oro. Un fuerte colorido y un trazo que hasta podría
calificarse de pre-impresionísta, dan un carácter original a
ese cuadro.

Es que Merino fue un espíritu inquieto que bebió en mu
chas fuentes, demostrancío siempre su genial personalidad.
Si en los últimos años no se afilió a la pintura realista de
Courbet y Daumier, que representaban un nuevo movi
miento en la técnica y temática pictóricas, ello fué porque era
un fervoroso romántico y no quería cambiar. Pero como
tal nos ha legado una obra maravillosa que, merecidamente,
le adjudica el nombre de Padre de la Pintura peruana, co
mo Delacroix ha sido calificado en lo que se refiere a la pin
tura francesa.

Con el fin de que se pueda realizar posteriormente un
mejor estudio de sus numerosas obras, —^muchas de las cuales
se ignora su paradero —hemos creído conveniente hacer la
catalogación de los cuadros pintados por él, basándonos
en la nómina publicada por Gutiérrez de Quintanilla el año
de 1916, con motivo del entonces próximo centenario del na
cimiento del maestro; eñ los datos del Catálogo o Folleto,
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publicado por la Municipalidad de Lima el año 1917, con
motivo de dicha conmemoración; así como en las investiga
ciones que hemos podido efectuar particularmente;

1.—LA VIRTUD ASEDIADA POR LOS VICIOS.

2.—CRISTOBAL COLON Y SU HIJO DIEGO PIDEN HOS

PITALIDAD EN EL CONVENTO FRANCISCANO DE

SANTA MARIA DE LA RABIDA.

Tela al óleo exhibida en la Expo.sici6n Universal de Bellas

Artes de París en 1855. Hoy Galería Municipal.
3.—ALTO, PARADA O CAMPAMENTO DE INDIOS.

Exhibido en la misma exposición. Oleo.

4.—RETRATO DE MR. J. M.

Oleo. Exhibido en la misma Exposición.
5.—COLON ANTE LA JUNTA

DE SALAMANCA. (Pinacoteca Municipal).
Oleo. Obtuvo medalla de 3a. clase en la Exposición anual
de París, el año de 1863. G.

6.—LA RESURRECCION DE

LAZARO. (Pinacoteca Municipal).
La muerte impidió a Merino concluir este cuadro, que es
uno de los legados por él a la ciudad de Lima.

'  7.—L.^S CATACUMBAS DE ROMA.
Perteneció a la Colección Criado.

•  8.r-LA LECTURA DEL QUI
JOTE. (Museo Prado).
Estuvo deteriorada hoy algo retocada.

9.—LA MUERTE DE CORNARO. ' .
Otros llaman "La venganza de Cornaro".

'• 10.—EN CASA DE UN INDIO.

11.—ENTRADA DE ORBEGOSO EN LIMA.
12.—COCOTTES EN PROMENADE.

. 13.—COCOTTES EN PROMENADE.

14.—COCOTTES EN PROMENADE.

15.—COCOTTES EN PROMENADE. "
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16.—CQCGTTES EN PROMENADE. •
17.—LA VENTA DE LOS TL .

TULOS, (Pinacoteca Municipal').
18.—LA VENTA DEL COLLAR DE PERLAS.

19.—FELIPE II CONTEMPLANDO UN MODELO EN EL. TA
LLER DE TIOIANO.

20.—MENDIGO LAMENTANDO LA MUERTE DE SU AMIGO.
21.—PAISAJE.

De la Colee. Dávila Condemarín.

22.—BOCETO.

También perteneció a la Colee. Dávila Condemarín.
23.—PHRINEA ANTE EL AREOPAGO.

Cuadro pintado para D. Juan Bryee.
24.—LA NINA.

Cuadro en que Merino representó a su modelo predilecto.
Desapareció al llegar a Lima el legado

25.—DESCUBRIMIENTO DE
LA MAR DEL SUR POR

B ALB OA. (Pinacoteca Municipal).
Tela inconclusa.

26. LA MANO DE CARLOS V. (Pinacoteca Municipal)
27.—HAMLET.

Exliibido en París en 1872.

28.—LA MUERTE.

Exhibida en París el año 1869.

29.—APERTURA DE UN TES

TAMENTO. (Pinacoteca Municipal)
30.—EL FRAILE PINTOR Y ' .

SUS CRITICOS. (Pinacoteca Municipal), ' -
31.—APARICION DE UN AN- " ^

GEL A TOBIAS. (Palacio Municipal).
32.—EL MARIDO CELOSO. (Pinacoteca Municipal)
33.—UN HIDALGO.

Palta, de legado. i
34.—El BRAVO. (Pinacoteca Municipal), ^
35.—RETRATO DE MUJER. (Museo Prado),
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(Pinacoteca Municipal).

(Pinacoteca Municipal).

(Pinacoteca Municipal),

36._UN fraile.

Falta de legado.

37._UNA italiana.

Falta de legado.
38.—MARINA.

39 _UNA MACONESA.

40.—UNA JUDIA.

Falta de legado.

41.—FRAILES Y ALDEANOS NAPOLITANOS.

Falta de legado.

42.—UN HOMBRE ANCIANO.

43.—MUJER SENTADA CON

UNA GUITARRA.

44.—LA LIUJER QUE SE RIE.

45.—UN BUFON.

46.—UN RETRATO DE ARTIS

TA.

Es el de Masías.

47.—GRUPO RELIGIOSO.

48.—^UNA MUJER (Boceto).
49.—RETRATO DE UN HI

DALGO (Boceto).

50.—RETRATO DE UNA MU
JER (Boceto).

51.—RETRATO DE UN ANCIA

NO (Boceto).

52.—FLORES Y FRUTAS.

53.—UNA MARINA.

54.—UNA NAPOLITANA SEN
TADA.

55.—UNA CABEZA DE TURCO.

Creo sea la misma que hay en el Banco de Reserva.
56.—RETRATO DE IGNACIO MERINO (Boceto).
57.—TIPOS ESPAÑOLES (Es

tudio). (Palacio Municipal).

(Pinacoteca Municipal).

(Pinacoteca Municipal),
(Pinacoteca Municipal),

(Pinacoteca Municipal),

XFalta de legado).
(Falta de legado).

(Falta de legado).

(Falta de legado).

(Palta de legado).
(Falta de legado).
(Palta de legado).

(Falta de legado).
(Palta de legado).
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58—TIPOS ESPAÑOLES (Es- . V
tudio). (Palacio Municipal).

59—HERODIADA. (Copia de

Tiziano). (Musco Bolivariano).

Se encuentra arrumada. ,

60.—ESCENA AMERICANA.

(Inconcluso). (Pinacoteca Municipal). .

61.—FRAILES ATRAVESAN-

LO UN VADO. (Pinacoteca Municipal).- • -
(Inconcluso).

62.—ESCENA DE CANIBALES

(Inconcluso). (Pinacoteca Municipal). *
63.—UNA MUJER (Inconcluso). (Falta de legado). •
64.—LA RESURRECCION DE

LAZARO (Boceto). (Pinacoteca Municipal).
65.—EL FRAILE Y EL NIÑO

(Inconcluso). (Pinacoteca Municipal).
66.—UN TORERO. (Falta de legado).
67.—EL DESCUBRIMIENTO

de la MAR DEL SUR

(Boceto). (Pinacoteca Municipal).
68.—UN RETRATO (Escuela Es

pañola). (Pinacoteca Municipal).
69.—UNA MACONBSA. (Pinacoteca Municipal).
70.—UNA MACONESA. (Falta de legado).
71.—UNA MACONESA. (Falta de legado).
72.—UNA CABEZA DE AN

CIANA (Estudio). (Pinacoteca Municipal). - '
73.—UNA CABEZA DE ANCIANO (Estudio).

Falta del legado quizás sea una del Banco de Reserva.. •

''4.—UNA cabeza de MUJER (Estudio) Palta del legado. j
75.—UN HIDALGO MIRANDO UN CUADRO (Inconcluso). P. M.
76.—UN DIBUJO PATIO DE FONDA EUROPEA EN SEVIIJÍjA. ' j

Falta de legado. " >

77.—RETRATO DE HOMBRE (Falta de legado). i
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78 a 111.—ACUARELAS Y DIBUJOS QUE REPRESENTAN
VISTAS. Y TIPOS DEL PERU. (34).

Desaparecieron al llegar a Lima, piies formaron parte del
legado. Hemos .visto una Acuarela en el Museo Prado, pe
ro no sabemos si corresponde a esta colección.

112.—VISTA DEL CERRO SAN CRISTOBAL. Acuarela.
No la hemos encontrado en el Museo Nacional

113.—PLAZUELA DE LA CHACARILLA.
Acuarela.

114.—FRAY MARTIN DE FORRES.
Oleo que se encuentra en Piura.

r

Además de las obras mencionadas, sabemos que Merino pin-
to las siguientes: • '

(Galería Municipal). ■ ^116.—LA CELADA. (Galería Municipal)
117.-RETRAT0 DEL SEÑOR ORNELLAS
118.—SANTA ROSA.

119.—FRAILES CANTANDO.
120.—EL ULTIMO ABENCERRA

JE.

121.—FRAILES FRANCISCA
NOS.

122.—LA JARANA.
123.—LAS' TAPADAS EN

PORTAL.
124. ^APUNTE (Dibujo).
125.—APUNTE (Dibujo).
126.—EL CEM;BÑTERI0

TRUJILLO.
127.—LA PLAZA DE TRUJILLO.
128.—APUNTES DE VENECIA.
329.—ARICA EN 1838.

. 130.—AUTORETRATO.
131.—LA HERMANA DE ME

RINO (Miniatura).

EL

DE

(Museo Prado).

(Familia Bryce). .

(Prop. Señor N. Broggi).
(Museo Bolivariáno).

(Prop. Felipe Pardo),
(Prop. J. Otero).
(Prop. J. Otero). '

(Prop. Sra. Vivero de Abril).
(Prop. Sra. Vivero de Abril).
(Prop. Sra. Vivero de Abril).
(Prop. Sra. Vivero de Abril).
(Prop. Sra. Vivero de Abril).

(Pi'op. Sra. Vivero de Abril).
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132.—La ]\IADRE DE MERINO
(Miniatura). (Prop. Sra. Vivero de Abril).

133.—LA PRINCESA DE EVOLI.
134.—LA MODELO DEL TICIANO.
135.—FRAILES MERCEDARIOS DANDO LIMOSNA. (Boceto).
136—FRAY MARTIN DE FORRES (Boceto).
137—UNA ESTUDIANTINA (Dibujo).
138.—LANCERO DE LA INDEPENDENCIA. (Dibujo).
139.—EL CABALLERO DE LA CASA (Dibujo).
140.—CURAS Y DAMISELAS (Dibujo).
141.—EL MOSQUETERO (Dibujo).
142.—UN IDILIO (Dibujo).
143.—romeo y JULIETA (Dibujo).
144.—LA PINTURA (Dibujo).
145.—CHORRILLOS EN 1838.

Hasta aquí hemos copiado los datos que nos dá Gutiérrez Quin-
tanilla y las referencias que nos ofrece el Folleto de La Munici
palidad publicado con motivo del centenario de Merino. A conti
nuación damos las obras que hemos encontrado en esta ciudad perte
necientes a Merino, atribuidas a él:

146.—BUSTO DE HOMBRE DESCONOCIDO.
Oleo, mide, 56 alto x 47 ancho. (Banco de Reserva).

El marco Ueva una inscripción que dice Merino.
147.—RETRATO DEL GENERAL LA MAR.

Oleo, mide 1.40 alto x 93. ancho. Museo Bolivariano.
Gutiérrez Quintanilla lo consigna como de Merino, pero con
unas dimensiones mayores, es que ha sido inconcebiblemente
recortado. No ostenta el colorido sobrio de las obras de Me
rino y parece haber sido retocado.

148.—BOCETO DE" UNA ESCE
NA FAMILIAR. (Museo Bolivariano).

Muy deteriorado.
149.—ESCENA BIBLICA (Atri- 1

buido). Torre-Tagle (Minist. RR.EB.).
11
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Oleo. Representa a Job, que aparece a la izquierda cubierto
por un manto gris. Ocho personajes le rodean como mofán-

'! ■' dose de él. La composición está muy bien lograda por la forma
en que ha resuelto la agrupación de los personajes del fon-

•  do.

150.—LA hlUERTE DE COLON.
•  Oleo, mide 2.50 x 1.60 aprox. (Banco de Reserva).

Ya hemos hecho una detallada descripción de este magnífi
co cuadro, de cuya autenticidad no cabe dudar.

151.—DOS PERSONAJES (Boceto) mide, 0.45 x 0.30 (Atribuido).
Es este un boceto para un cuadro mayor. Banco de Reserva.

152.—CABEZA DE NIÑO (Atribuido).
Oleo, mide 0.21 alto x 0.15.
ancho. (Banco de Reserva).

153.—CABEZA DE VIEJO (Atribuido).
Oleo, mide 0.21 alto x 0.15 (Banco de Reserva).

ancho.

154.—ESTUDIO.
Oleo, mide 0.33 alto x 0.28

ancho. (Banco de Reserva).
Es un pequeño cuadrito que parece haber servido como es

tudio de uno mayor.
155.—PERSONAJE ORIENTAL.

Oleo, mide 0.92 alto x 0.70 (Banco de Reserva),
ancho.

No es el último abencerraje del Catálogo.
156.—CABEZA DE MEPISTOPELES.

Oleo, mide 30 alto x 0.21 an
cho. (Museo Prado).

Parece ser un pequeño boceto para el estudio del cuadro que
se encuentra en la Pinacoteca Municipal.

157.—EL HOMBRE QUE LEE MIENTRAS ALMUERZA.
Castillo en una de sus criticas da cuenta de este óleo que
dice pintó Merino, pero ignoramos su paradero.
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CONCLUSIONES

A través de este estudio sobi'e "Un Siglo de Pintura en
el Perú" hemos podido apreciar la importancia que este ar
te alcanzó, durante la centuria transcurrida, a partir de la
iniciación de la República.

Se ha dicho que la pintura del siglo XIX fué excesi
vamente europea y ajena a nuestra mentalidad, por no ha
berse afirmado en lo que nos es propio. Creemos que la
única forma como podía progresar la pintura nacional, era
piecisamente yendo a nutrirse allí donde los grandes Mu
seos son una enseñanza permanente, y en donde los movi
mientos y las nuevas escuelas tienen la inquietud constante
de la búsqueda, y entregan generosos sus descubrimientos y
aportes, a todos aquellos que acuden deseosos de aprender.
Allí donde se bebe el dibujo de Leonardo, el colorido del Ti-
ciano, la fuerza de Miguel Angel, el claro-oscuro de Reni-
brandt, la minuciosidad de Durero, la exaltación del Greco,
la elegancia de Velázquez, la gallardía de Goya y la emoción
de Delacroix. Solo allí podían aprender a pintar. Por éso
fueron. Y por éso, sin duda, son los maestros de la pintura
peruana.

Pueden existir, seguramente, genios intuitivos de la pin
tura, que triunfan sin haber viajado al venero de las obras
maestras y aún sin haber estudiado. Pero dichos casos son
muy raros y no representan una tendencia en la pintura de
un país. Llama la atención, pués, que se haya criticado la
occidentalización de nuestros maestros del diecinueve. Olvi

dan, quienes tal cosa sostienen, que nuestra cultura hace
más de cuatro siglos que es occidental. Es por ésto que no
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podemos desarraigarnos de los centros de cultura de occi
dente. Estéticamente sentimos un acento, una vibración, un
eco europeo y la forma de captar claramente su sonido es
acercándonos a la voz que lo pronuncia.

No quiere ello decir que, por un excesivo afán europei
zante, olvidemos lo autóctono, que está enraizado en nuestro
espíritu, en nuestro sentimiento, en nuestra emoción. Y es
a esta fusión de la cultura artística occidental con el espíri
tu original, joven e inquieto de nuestra raza, a la que debe
tender el arte en el Perú. Y mucho de ello tuvieron, sin du
da alguna, los más característicos representantes de la pin
tura peruana del XIX. ¿Qué son las "Pascanas", "El Al
farero , El Entierro del mal cura", de Lazo? ¿Alguien que
no sintiera el Perú hubiera podido dejarnos esa Santa Ro
sa? ¿Qué son las "Tapadas en el Portal de Lima" y "La Ja-
lana , deJVIerino; Los funerales de "Atahualpa", de Mon
tero, las Escenas virreinales" de Castillo; los "Próceres de
la Independencia" o el "Pizarro" de Hernández? Y se trata
de las figuras más descollantes de esta época de nuestra pin
tura.

Vemos pues,^ al través de este panorama, que la pintu
ra peruana del siglo XIX, supo aprender la técnica donde
correspondía, sin perder la originalidad del artista, y mu
chos de nuestros pintores se renovaron de acuerdo con las
tendencias imperantes. Pudieron estar, más o menos, aleja
dos del país, pero el contacto de la tierra lo sintieron siempre
y lo expresaron bellamente.

Poi eso, captadas la cultura y la técnica universales y
puestas al servicio de la recia personalidad de los grandes
pintores peruanos, legaron éstos al Arte y a su Patria la
más valiosa obra pictórica y la noble tradición de sus ense
ñanzas. Por ello Merino y, más tarde, Hernández, forman
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discípulos notables. Lazo en el pasado siglo, es tin ejemplo
de lo que decimos; como lo es también, el caso de Vinatea Rei-
noso, salido de la "lEscuela de Bellas Artes' y uno de los
mejores artistas que ha producido nuestro país, a quién no
hemos estudiado en esta tesis porque su obra pertenece ya,
a la moderna pintura peruana.

El estudio que hemos hecho revela que tiene el Perú la
fortuna de contar en el arte de la Pintura con artistas, tra
dición pictórica y cuadros de tal calidad, que constituyen un
honor para nuestro país, del que pocas naciones de este con
tinente pueden ufanarse. Es, pues, incomprensible que se
haya dejado perder algunas de estas obras; y extraña aún
más que en la actualidad, varias de las existentes se encuen
tren en pésimo estado, abandonadas y en peligro de su total
destrucción. Tal es el caso de la "Venus Dormida" de Mon
tero, hoy apolillándose; la "Cabeza de Roto" de Baca Flor,
igualmente semidestruída y, el célebre "Autoretrato de La
zo con su esposa", arrutiiado en el suelo de un depósito del
Museo Bolivariano. Amarga fué la experiencia, de que ya
da cuenta Emilio Gutiérrez de Quintanilla, en su conferen

cia "Destrucción de obras de arte", al hablarnos de la pérdi
da de la valiosa colección de Don José Avila Condemarín, y
de la desaparición de veinticuatro cuadros del generoso le
gado de Merino a la Ciudad de Lima, que llegaron a la Mu
nicipalidad en 1877, y de los que se perdieron en el incendio
de Palacio donde habían sido llevados para una fiesta. Por
otra parte, nuestra riqueza pictórica se ha visto disminuida,
por la venta al extranjero de la valiosa colección de Don Mi
guel Criado, compuesta de seiscientos cuarenticuatro cua
dros considerados originales, (p. 88 G. de O.) y parte de la
colección de Ortiz de Zevallos. Creemos un deber llamar la
atención sobre estas cosas, porque solo despertando la con-
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ciencia pública sobre el valor de la Pintura Peruana, apren
deremos a conservar, celosamente, lo que de ella nos resta.

Salvar nuestra bella tradición pictórica y enriquecerla
cada vez más. Tal es el deber que nos corresponde. Para ello
no hay sino dos medios, que debemos, hoy más que nunca,
poner en práctica. La creación de un Museo de Pinturas y la
formación de nuevos valores artísticos. Sin un museo es im
posible poder conservar y, sobre todo, exhibir adecuadamen
te los cuadros. Es necesario poner el arte al alcance de to
dos. Para .formar a nuestros artistas debemos enviar al
extranjero pasada la crisis por la que atraviesa el mun-

^ aquellos que hayan demostrado su talento, para que
allí se perfeccionen como lo hicieron nuestros grandes maes
tros, Merino y Lazo. Con este fin debe el Estado, no sólo
preocuparse de la mayor divulgación de nuestro arte pictóri-
co sino ayudar, mediante becas, —al igual que anteriores
go lernos , a nuestros artistas, para que puedan continuar
por una senda de superación. Ambos propósitos persiguen
un mismo ideal: conservar e incrementar la gloriosa tradi
ción de la pintura peruana.

Lima, Marzo de 1944,

Alejandro Miró Quesada G.



Sobre el Momento de la
Emancipación.

En ocasión distinta (i) fueron considerados los lapsos
históricos del Perú: Períodos, Epocas, Sub-épocas y Mo
mentos. En lo que sigue, trátase de enfocar el lapso históri
co denominado Momento: tanto en su forma pura cuanto
en su aplicación a la historia del Perú.

El Momento.—Considerando la totalidad dé los lap
sos históricos precedentes, distínguense dos grupos clara
mente diferenciables: uno, constituido por el Periodo, la
Epoca y la Sub-época, y caracterizado por mostrar una fi
sonomía estática; otro, constituido por el Momento, y ca
racterizado por mostrar una fisonomía dinámica.

Las partes de una totalidad histórica preséntanse, en
función del primer grupo, como "eternamente" separadas,
irremisiblemente paralíticas, dicho de otro modo: antihis
tóricas en su conjunto. Por esto se hace de urgencia consi
derar un componente nuevo, capaz de reconferirle su pri
mitiva y viviente continuidad. Y esa estructura simple, ca
paz de devolver a lo que había sido dividido por motivos
metodológicos—aunque nacidos de necesidades inherentes

(1) "Nuestra división histórica'', por C. Valcárcel.—^Hevista '^Líetras ,
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a la objetividad de lo histórico y a la subjetividad del His
toriador—su unidad real, es el Momento. Cabe interrogar
se entonces, acerca de los caracteres más generales que co
rresponden a dicho lapso.

Lo esencial del lapso llamado IMomento, es esa su
constante fugacidad, ese su perpetuo movimiento o subs
tancial alteración. Muéstrase ante el observador como algo
que no es por si sino por otro, aquello que se consume pa
ra..., pues su sino es la transitoriedad. Por esto, cuando
se le compara con los otros lapsos, en su papel categorial
histórico, se nota—por contraste—cómo la importancia del
Momento radica en aquella especialísima propiedad de
permitir el "regreso" a la integridad indivisa de lo que ha
bía sido pasajeramente separado por el análisis, e.s decir
de remostrar el fluyente devenir de lo histórico.' De allí,
que el Momento se presente .relacionando o Períodos o Epo
cas o Peiíodos y Epocas—ciuizá también Sub-épocas. Hasta
aqui, en la consideración teórica.

El Mmnento de nuestra Emancipación.—En la des
cripción genérico-empírica de la Historia del Perú nótase,
como característica historiográfica del Momento de la
Emancipación—y también del Momento del Descubri-
iniento y de la Conquista ser un lapso en donde el ritmo
^normal de los acontecimientos parece quebrarse. La vi-
ca a quieie una piisa extraña, camínase aceleradamente
enjDos de (una meta idealizada). Un halo romántico acom
paña inseparablemente al Momento, mientras los otros
lapsos presentan la cadencia inconfundible de un burgués
me o ico.^ Pero ¿cuál es la razón suficiente de ser el Mo
mento asi y no de otra manera?. Permítaseme una contes
tación con cargo de desdecirme.

Mientras en la materia histórica atañedera a los lap-
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SOS de fisonomía estática (Período, Epoca, Sub-época) el
Historiador aprehende, de manera inicial, lo que pertene
ce al espíritu objetivo en sentido estricto, es decir lo que
pertenece a lo ya efectuado cuando se ha roto con el vincu

lo de origen, o sea cuando el acontecimiento tiene una rea
lidad óntica por si (independiente del Hombre, pero no de
la Vida) y encuéntrase definitivamente sustantivado; en
la materia histórica atañedera a los lapsos de fisonomía di
námica (Momentos), lo primero que aprehende el Histo
riador es el espíritu subjetivo (objetivado). Y solamente
desde éste, pasa al espíritu objetivo propiamente dicho. Lo
cual significa: que mientras allá el punto de partida—para
la aprehensión—es el acontecer sustantivado; acá, el
punto de partida—para la aprehensión—es el acontecer en
el "acontecedor", en el Hombre históricamente actuante
o como se ha enunciado: en el espíritu subjetivo (objetiva
do). Esto lleva en último término hasta la afirmación que
sigue: que la manera mejor de escudriñar lo interior del
Momento empírico-histórico, es partir de la Biografía. Lo
dicho tiene legitimidad ■—sospechada tercamente— para el
Momento de nuestra Emancipación.

Cuando se contempla la gesta emancipadora del Perú,
nótase cómo el espíritu se agita sacudido por un temblor
emocional, que no logra producir, verbigracia, la época en
que gobernaron los Virreyes. Y esto hace más dificultosa
la tarea de historiar—con validez objetiva. Lo apuntado
nace del carácter peculiar de la materia histórica corres
pondiente al lapso llamado Momento. (Existen aquí situa
ciones de difícil calificación objetiva. La descripción y la
explicación puramente racionales fracasan, pues la conca
tenación lógica se resiente con facilidad—^ya que la pasión do-

12



»-

— 90 —

mina en los espíritus. Las objetivaciones históricas o acon
tecimientos esconden, con pudor superlativo, algo inalcan
zable al escudriñador. Surge entonces la ineludible necesi
dad de aplicar el método de la Comprensión al estudiar
los— o no errar gracias a un certero instinto de Historia
dor. Dicho brevemente: en donde se hace más clara la efi
cacia del método de la Comprensión, más patente su utili
dad para la ciencia de la Historia es, sobre todo, en este
lapso (Momento). Y este comprender ha de realizarse en
lo más cercano a la persona del Historiador: en el Hombre
que actuó históricamente—como espíritu subjetivo (obje
tivado). Así mismo, servirá de auxiliar en el escudriña
miento aunque con cautela suma—la Psicología—cuidan
do de la caída en el ''ismo" correspondiente. Solamente en
tonces, se llegará a la obtención del precipitado histórico
más cercano a la verdad. El estudio de nuestro Momento
de la Emancipación, tiende a ratificar los juicios prece
dentes.

Cuando los acontecimiehtos de este Momento (Eman
cipación) son mirados desde la perspectiva del espíritu ob
jetivo estricto, es cuando aparecen enunciados en donde
existe un tácito distanciamiento comprensivo. En cambio,
mirado este mismo lapso (Momento de la Emancipación)
desde la perspectiva del espíritu subjetivo ■ (objetivado),
sorteanse los escollos y se hace presente la genuina contri
bución histónca. Por ejemplo, lo esencial histórico de la
Oposición irreductible entre los partidarios y no partidarios
e a gunas figuras históricas de la Emancipación, nace

(eiminan o motivos segundos) del hecho que sigue: que
el estudio histórico de dichos personajes ha sido efectuado
desde d espíritu objetivo estricto, y no "desde" aquellos

misinos es decir partiendo del espíritu subjetivo
(objetivado). El pecado de esta forma de historiar con-

áÜSm^
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siste: en no haber contemplado, de manera inicial, a esos
Hombres que lucharon por un ideal; la emancipación de
las futuras repúblicas sudamericanas, en su grandeza y en
su miseria propias, para luego "comprender" la aparente
opacidad de ciertos actos. Y solamente después, pasar al
escudriñamiento de los acontecimientos objetivamente vá
lidos. En consecuencia: parece metodológicamente recomen
dable partir de la consideración biográfica, para poder ad
quirir un posterior y legítimo saber histórico del Momento.

Vertebralmente, la gesta emancipadora del Perú
muestra la concatenación de tres figuras próceres: el cha-
chapoyano Toribio Rodríguez de Mendoza, el limeño José
Mariano de la Riva Agüero, y el arequipeño Francisco
Javier de Luna Pizarro (nótese el aporte del norte, del
centro y del sur peruanos, es decir del Perú). Y la de una
cuarta, y en cierta forma paralela: don Hipólito Unanue.
(.Esto metodológicamente, y sin olvidar a otros grandes
peruanos como don Faustino Sánchez Carrión, por ejem
plo).

Inicialmente estudiados como espiiátu subjetivo (ob
jetivado), podríase llegar hasta los acontecimientos propios
de este lapso con menos psicologismo. Pues entonces ha
bríamos comprendido los motivos profundos por los que e-
sos Hombres actuaron asi y no de otra manera. Esto se hace
más necesario, en la Historia del Perú, sobre todo para
comprender la figura de don José Mariano de la Riva
Agüero, en quien se acentúa, como en ninguna otra, la pa
sión y el esencial dramatismo de este lapso, denominado el
Momento de la Emancipación.

Carlos Valcárcel.



APRECIACIONES Y JUICIOS
CRITICOS

''SOCIOLOGIA EDUCACIONAL DEL PERU",
por el Dr. Roberto Mac Lean y Estenos.

Acaba de publicarse "Sociología Educacional del Pei-ú" el
amplio y detallado estudio que sobre el proceso pedagógico pe-

Lean y Estenos, Ca-tedratieo Tdvdar de Sociología y de Historia de la Pedagogía en
la Universidad Nacional Mayor de San Marcos

bien doe^entado tratado que viene a enriquecer la bi-
■nrroar ^^eioual, acusa en su autor, condiciones especiales demvestigador minucioso y cntieo sereno del complejo fenómeno
cativi' ™"^Lples manifestaciones es el aspecto edu-
(ías uór el Ti,- 6 libro a la lista de obras sociológicas publica-
pu ta auppiila ' Pean que hacen de él, figura de primer ordeneutíe 3otrÍt r ^0 solamente conocida y apreciada
rladps p ÍTi«titi p" ° resto del continente en cuyas universi-
tada repiTacS^ rientífí^^^^ ^

"Sociología Educacional del Perú" es un positivo anorte a la
cultpa nacional, ya que encierra en sus páriuas valiosas infor
maciones de carácter documental, muchas desellas inéditas y quese vinculan a través del enjuiciamiento y enfoque de los ¿stintosmomentos educativos en el Perú a la pro'pia htoria naeiona

Con criterio estrictamente didáctico, que engloba la narra
Clon fácil y amena en un acertado estilo de elegancia sobria v dis
creta el autor expone todo el panorama de la educación en el Pe
rú, desde las formas primitivas en las sociedades arcaicas hasta
los Ultimos ensayos de sistematización llevado a cabo en la Repú
blica, haciendo una previa comprobación del carácter sociológico
de Ja educación, la influencia educadora de la familia, las escue-
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las y su labor de trasmisión de la cultura de unas generaciones
a las otras.

Es particularmente interesante resaltar el tono de liberalidad
absoluta que preside el desenvolvimiento crítico de los distintos
momentos educativos que enjuicia el autor; en ninguno de ellos el
ci'iterio actualista deforma el hecho socio-educativo que se estu
dia, interpretándolo siempre, como una resrdtante del momento his
tórico en que surgió para el cual no cabe más explicación que la
realidad social que lo motivara.

Apoyada en la historia patria, en la antropología y en la geo
grafía social pernana, su panorama cronológico es inmenso.

Consta "Sociología Educacional del Perú" de cinco grandes
capítulos, de los cuales, uno, el primero, a manera de exordio, ex
plica la correspondencia de los fenómenos históricos, sociales y
educativos señalando su paralelismo y estudiando la función indis
cutiblemente ti'ascendente del magisterio a cuya dirección está
confiado, el presente y el mañana de los pueblos a través de sus
juventudes. En el segundo capítulo trata el autor, ya en pleno
derrotero histórico, de la educación en las sociedades arcaicas.
Analiza las características de estas sociedades y su mentalidad,
puntualizando los objetivos de ellas en el sentido de subordinación
de los jóvenes a los intereses del grupo. En este ideario se encuen
tran los orígenes de la existencia de los ayllus o comunidades in
dígenas y por eso, reviste este capítulo, especial importancia para
la realidad social del Perú. El tercer capítulo abarca el estudio
de la sociedad incaica y el valor que dentro de ella tenía, para
la constitución solidaria del grupo, el aspecto educativo orientado
en dos grandes direcciones: la de Igú nobleza especializada en las
artes de la guerra, en la interpretación de los signos de su reli
gión, el cultivo de las artes y las ciencias y la del pueblo, emi
nentemente manual y de ciega subordinación a los intereses del
imperio. Los signos educativos del coloniaje se enjuician en el
capítulo cuarto en el que se exalta la labor doblemente educativa
manual y espiritual, de los misioneros. En la educación colonial
se subraya el sentido clasista de la educación; la labor de los co
legios nacidos de las órdenes religiosas y de las universidades, la
educación de la mujer, la del indio; el contenido educativo del ho
gar colonial y el ideario de la época contenido en el dogmatismo,
clasicismo, memorismo y rutinarismo. Se destaca el origen de la
Universidad de San Mareos, los primeros años de su vida intelec
tual, sus luchas, influencia en el ambiente y participación que le
cupo en los grandes movimientos revolucionarios que cristalizaron
con la independencia y establecimiento de la República, cuyos li
ncamientos educativos son materia del quinto y último capítulo
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para el que se señalan tres etapas perfectamente definidas: desde
1821 hasta 1850 la de la desorientación inicial; 1850-1890 la de los
intentos de sistematización y desde 1900 hasta nuestros días, la
etapa de las Reformas.

Cada una de estas etapas educativas de la vida republicana,
han sido tratadas con minuciosidad manifiesta. En cada una de
ellas se aporta una detallada exposición de datos y de fechas que
evidencian la labor estadística desplegada. A cada uno de los go
bernantes del Perú independiente se le enjuicia separadamente y
cada uno de ellos se presenta de este modo, con el bagaje que su
obra administrativa diera a la educación en el Perú. Fundación
de colegios y de Centros de investigación superior; informes y me
morias sobre problemas de educación; intentos de aplicación de
métodos y sistemas extranjeros; deficiencias, aciertos, etc. todo
ha s^o debidamente puntualizado y analizado en su oportunidad.

De este modo^ Sociología Educacional del Perú", constituye
una visión panorámica de todo lo que en materia de educación
se a hecho o se ha intentado hacer en el Perú, desde los oríge
nes remóos en el pasado pre-colombino hasta la época contem
poránea. Por el estudio completo que representa, por el esfuerzo
esp egado en su ejecución, por su contenido científico y crítico.

YFo datos y por el interés que sus páginas suscitan.Sociología Educacional del Perú" del Dr. Roberto IVTj, , — U.C1 jLJí. j:».uueii-u Mac Leanj. enos constituye una nueva ejecutoria de un espíritu de tra
bajo y un nuevo y valioso aporte a la cultura nacional.

uii,m U ^ ^ ínirriri ^



SEMINARIO DE LETRAS

EL APOSTOL DE LOS INDIGENAS I SU OBRA

Fray Bartolomé de las Casas, el Apóstol de los indígenas, es uno
de los espíritus cumbres de América. Aunque español de naci
miento ^vió la luz en 1474 probablemente en Sevilla— se halla
unido a nuestro continente por la obra de casi toda su vida. Su

espiritual con América cronológicamente se inicia en
J.514, cua,ndo la lectura del Bclesiastés despierta su alma a la injus
ta situación de los indígenas.
.  Antes de entonces su historia no encierra, nada importante.

Jjicenciado en Derecho en la docta Salamanca, había llegado a
América en 1502 y había vivido luego sosegadamente en Cuba,
cJonde poseía una encomienda. Después de ese momento su histo
ria toma proyecciones gigantescas. En unión de los religiosos do-
inimcos, prosigue la obra iniciada por Fray Antonio de Monte
sinos, quien había sido hasta entonces sólo "una voz que clama
en medio del salvajismo". Y de este apostolado no le separa sino
i a muerte.

El despertar a su destino es, sin duda, tardío y sorprendente.
Siendo estudiante salmantino había tenido su primer contacto
con la raza sometida. Su padre, un caballero español descendien
te de noble familia francesa, después de participar en los re
partos de La Española había regresado a España llevándole un

-  " — — xic V auciv.'i.c utx

indígena como paje. Pero este contacto no había producido en
el ninguna reacción que cimentase su ideario posterior. Así lo
comprendemos al estimar su vida en los años subsiguientes, cuan
do llegado a América interviene en la guerra contra los indíee-
ñas y utiliza el trabajo de éstos en las granjerias heredadas de "su
padre. Sin embargo, algo nos advierte en esos años, de un desa
rrollo emocional que tendría su manifestación esplendorosa lue
go. Al participar en las expediciones de Velásquez en Cuba, Las
Casas favorece a los indígenas y gana sus simpatías.

El año 1514 lo encuentra ordenado de sacerdote. Cumpliendo
su misión es invitado, en una ocasión, a predicar en Barbacoa de
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Cuba, y con tal fin medita algunos versículos 4el capítulo vi
gésimo cuarto del Eclesiastés. Penetraron en su alma entre otras,
estas sentencias: "El pan del menesteroso es su vida, quien se
lo sustraiga es sanguinario"; "aquél que arrebate el pan a su
vecino lo asesina, y aquél que quite al obrero su salario derra
ma sangre", "aquél que hace sacrificio de una cosa torcidamen
te adquirida hace ofrecimiento ridículo y las ofrendas de los
injustos no serán aceptadas". ¿Qué sedimentos conmovieron en
su alma estas sentencias? Aquellos que fueron las invocaciones
primarias de su espíritu: Justicia, Piedad y Amor con ellos aca
baba de nacer el Apóstol.

Alguién le había precedido en la tarea gigantesca que enton
ces se^ asignó. De los labios inflamados del recto dominico Praj''
Antonio de Montesinos había brotado tres años atrás la prime
ra protesta deliberada contra la esclavitud de los indígenas. For
mulada primero como vibrante sermón ante los colonos y fun
cionarios de Sant(^ Domingo, había sido luego, ante Fernando y
en la misma España, una exposición elocuente de los infoi'tunios
de los americanos. De resultas de ella se había convocado una
Jimta cuyas conclusiones formuladas en las llamadas Leyes de
Burgos, reconocían la libertad del indio y su derecho a un tra
tamiento humano pero mantenían la necesidad de tenerlo someti
do a coerción.

problema de los indígenas se había planteado, en realidad,
es e os albores de la conquista. Los reyes Católicos antes del

primer viaje de Colón habían consultado a eminentes juriscon-
su tos y eclesiásticos de España acerca de la manera más conve-
niente de tomar posesión de las tierras por descubrir. Pero es en
e  sig o Vi cuando este problema deviene como controversia
oe rmaria. Los términos polares fundamentales de la controver-

lado, la esclavitud natural del indígena; por otro,
itiínf i Indígena con su consecuente libertad. Y de
tíoTicm ^ partida se derivan posiciones doctrinarias que
coííí^aT« ÍÍJf ̂ ehemente expresión en la Junta de Valladolid,
tolomé dA ■?£> p Y en 1550, en la cual son contrincantes Bartolomé de Las Casas y Juan Ginés de Sepúlveda.
fl critó Tr<^nfíQ intensidad de esta contienda doctrinaria que
planteados recordar algunos de los problemas5;^ ip ^ „! fterrogaron los españoles sobre cuál era el ori-
S? rlA wLf las pérdidas diez tri-SL • a^an seres racionales, bárbaros o una especie dehombres y bestias, si su infidelidad justificaba las guerras de conquista. A todas estas preguntas y a las
demás que la conquista suscitó, se les dió respuestas antagónicas.
Sobre el indígena surgieron dos conceptos: el de "perro sucio" y
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el de "noble salvaje", cuya trascendencia se comprueba en esta
prescripción de las Leyes de Burgos: "nadie podrá llamar perro
a un indio ni otro nombre que no sea el real".

El concepto del "noble salvaje" había sido iniciado por Co
lón en el diario de su primer viaje, aunque posiblemente cambió
de parecer luego debido a los tristes sucesos de La Española. Las
Casas fué uno de sus más ai'dientes sostenedores. En su lenguaje
exaltado los indígenas eran "nobilísimo y dulcísima gente", "más
delicados que príncipes". Las Casas sublimó el concepto de "no
ble salvaje". No solamente eran racionales, porque la racionali
dad es atributo esencial del hombre, sino que sus monumentos
representaban lo "más ostentoso, estupendo y sublime de esa
manifestación del espíritu humano; la serenidad y gracia divinas
de los templos griegos, la abrumadora magnificencia, de las fá"
bricas romanas, el místico idealismo de nuestras góticas eate-
di'ales y el encanto y primer exquisito de los alcázares sevillanos
y granadinos", como lo señala apropiadamente Marcos Jiménez
de la Espada.

La corona española no había desestimado la cuestión indiana.
Los experimentos sociológicos llevados a cabo en América éon
una manifestación de su constante preocupación. Las Casas des
de el comienzo de su predicación en contra de las encomiendas
había sostenido la capacidad de los indígenas para gobernarse por
sí mismos y vivir en libertad. La misma España había prescrito
en la Clarificación de las Lejms de Burgos, la conce.sión de liber
tad a los indígenas que fuesen hallados capaces de ella. Pero la
prescripción no había sido cumplida. Cuando Las Casas llegó a
España en 1515, exhortó al Cardenal Jiménez, regente por muer
te de Fernando, para que aboliese las encomiendas y concediese
libertad a los indígenas. Jiménez encargó entonces a tres frailes
geromitas la investigación del problema indígena y les intruyó
para que cumpliesen lo legislado dando libertad a los indígenas
capacitados Los geromitas realizaron en América una investiga
ción con el fin de enterarse si en opinión de los colonos era posi
ble conceder libertad a los indígenas. Las respuestas a sus cues
tionarios contradijeron la opinión de Las Casas. Nada valieron
las tremendas acusaciones formuladas contra eUos por Las Casas,
nombrado "protector universal de los indios". Jiménez los apoyó
y mantuvo en autoridad hasta que a ruego de ellos los llamó' a
España en 1518, adonde se volvieron dejando pendiente la aspira
ción de Las Casas.

A partir de 1517 hasta 1520 Las Casas se agitó en España.
Su influencia tuvo varias manifestaciones, entre ellas un plau
propuesto por los predicadores del rey. En este plan se abolían
las encomiendas y se asignaba gobernadores asalariados a los in-

13
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dígenas para vigilar que los españoles los instruyesen sobre cues
tiones agrícolas. Las Casas propuso el envío de agricultores a
América, pero desgraciadamente no se obtuvo el resultado ape
tecido con el plan porque los agricultores se dispersaron. En
1520 firmó contrato para poblar 270 leguas de costa. La comar
ca que le correspondía fue devastada a su llegada por una ex
pedición decidida a vengar la muerte de algunos españoles. Ven
ciendo las innumerables dificultades que se le enfrentaban, Las
Casas logró construir almacenes y levantar una fortaleza en el
sitio. Pero al ausentarse para Santo Domingo, sus órdenes para
el trato con los indígenas fueron desobedecidas y estos destruye
ron la naciente población. Poco antes de este fracaso, su insis
tencia sobre la capacidad de los indígenas, había incitado al rey
a ordenar una nueva investigación sobre el asunto, la cual ha-

encomendada a Rodrigo de Pigueroa. Este libertó a los
mdi^^enas de tres aldeas, encontrándolos imcapaces para un go
bierno autonomo y acabó por recomendar al rey el abandono de
la investigación.

coc fracaso de su proyectada colonización, Las Ca-
®  conventual. Tomó el hábito de los domi-

Tmi estudios y meditaciones que aproveeha-
rpflappiZi luchas posteriores. En ese lapso se inició la
rpiTitpp-rn n en ^^stoiua de las indias. Al cabo de ocho años se
de Améripfl ^ viajó por las posesiones españolas
t.dn «n continuo. Difunk entonces su tra-
rfJ; « í"""" Voeationis Modo". Nombrado obispo de Chía-
CcoloSo : llLS'a tfindígenlf ^
1  c inuigenas, bajo amenaza de negarles

Fué entonces el homtre más odiado

a^'juan^&fnés^^e's^epúTvera! ™ le condujeron frente
rarlnJ'v'^e,í'1f enfrentó a Sepúlveda, historiógrafo deCarlos y, estaba ya fortalecido por más de treinta añím dp In-

Consejo Rea^l ir incligenas. Convoeado ante elConsejo Real hizo una larga exposición de sus argumentos le
yendo según lo afirma uno de sus biógrafos (ArthS Helps) su
Apologética Historia. Sepúlveda fundamentó su tesis en la eon-
eepciou Aristotélica de los hombres divididos en dos clases- los
siervos a natura y los capaces de vida inteligente. Sostuvo' que
los indigenas_ eran esclavos por naturaleza, a lo cual respondió
Las Casas señalando que habiendo creado Dios la naturaleza a su
semejanza, esta no podía cometer tantos errores. La naturaleza
por imperfección no podía crear todo un pueblo de esclavos En
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fundamento de la tesis de Sepúlveda se hallaba implícita su
objeción. Porque, i cómo había de reconocerse a los señalados pox*
la naturaleza como esclavos? Sepúlveda encontró un argumen
to i'eligioso para salvar esta objeción: los indios eran esclavos por
naturaleza, porque eran infieles. Pero las dos acusaciones, escla
vos e infieles, no se avenían (según lo anota Felixíe Barreda y
Laos), y allí está la contradicción de Sepúlveda. Porque en con
cepto católico, eran infieles los que desconocían la religión cris
tiana y puesto que esta religión sólo es para hombres racionales, lia" '
mar infieles a los indígenas era implicar su racionalidad. Las Ca
sas afii"mó que los indígenas eran bárbaros "por ser infieles y
y esto sólo por carecer de fé, lo que se dice infidelidad por nega-
ción que no es pecado". Al preguntársele a Sepúlveda si la infi"
delidad^ de^ los indígenas justificaba una guerra de conquistja,
contestó afiraativamente. Pero Las Casas mantuvo el que la con
versión debía intentarse sólo por medios pacíficos, i>ersuadiendo
el entendimiento con razones. Si bien la discusión Sepúlveda-Las
Casas no acabo con la controvei'sia, coadyuvó conjuntamente con
los demás alegatos a "crear un nuevo concepto de justicia más
humana que la inspirada en el texto aristotélico".

En los años siguientes a la disputa, se imprimió en Sevilla
ocho nuevos folletos suyos. Sus escritos continuaron apareciendo
hasta su muerte dando prueba de su celo infatigable. Su Apolo
gética Historia de las Indias, leídas posiblemente en extracto en
la disputa con Sepúlveda, le ocupó según se cree veinte años de
su vida. Este libro es en opinión de Jiménez de la Espada "un
estupendo y magnífico alarde de erudición para aquel tiempo,
Ilustración necesaria a la generalidad de los que entonces habían
de persuadirse a favor de los indios y de la excelencia de todas
su.s cosas, pero hay cosas del todo inútil". Se propuso probar en
él, Las Casas, que los indígenas llenaban por completo las con
diciones exigidas por Aristóteles para la vida superior Sobre
este libro ha dicho Sei-rano y Sauz que "es la obra en qué mejor
se ve el pensamiento filosófico, la cultura y la psicoloo-ía indivi
dual del autor", pero la crítica histórica está acorde en recono
cerlo como obra tendenciosa. Para Mendiburu la más notable o-
bra de Las Casas es el tratado "De la Destrucción de las Indias".
Pero en ella se ve como en las restantes el defecto que la distin
gue, la exageración. El estilo ampuloso de sus obras no les con
fiere valor literario y su inexactitud les disminuye su valor his
tórico.

La riqueza de su producción ha inspirado concienzudos es
tudios entre los que caben citar la obra de Lewis Hanke sobre
sus doctrinas políticas y la de Serrano y Sauz sobre sus doctrinas
psicológicas. En el estudio de las doctrinas políticas de Las Ca-
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sas sobresalen su concepción de la libertad "como un dereclio con
cebido por Dios como atributo esencial del bombre". Su pensa
miento anuncia el "Contrato Social" de Kosseau. Considera el es
tado natural como el más perfecto y concibe al hombre primiti
vamente libre obligándose por un pacto a llevar vida social. Es
de especial interés su teoría sobre la reyecía. Los reyes son insti
tuidos por la Divina Providencia como padres y pastores para el
bienestar de los pueblos y habitantes del reino. La autoridad ju
risdiccional del rey se ejerce de acuerdo con la ley. Las Csvsas se
ñaló las responsabilidades y las limitaciones del imder real, y de
cidió sobre el traspaso de la propiedad y autoridad jurisdiccio
nal. En cuanto^ a sus doctrinas psicológicas se hallan esbozadas,
en su Apologética Historia. Se muestra como un antecesor de ios
sostenedores de la influencia modificadora del clima y de las con
diciones físicas sobre el carácter.

Los postreros años do la vida de Las Casas transcurrieron en
el Convento de San Gregorio de Valladolid. Desde allí mandó a
Felipe II en 1565 dos tratados titulados, "De Thesauris" y "Doce
Dudas". Insistía nuevamente en ellos que las guerras de conquista
eran injustas y propias de tiranos, y las encomiendas iniquísimas •
que el rey no podía justificar ni las guerras ni las encomiendas
y que tanto el como los que sacaban las riquezas de Indias no po
drían salvarse; por último, que los naturales tenían el derecho
de hacerles guerra a los españoles. La muerte le lleiró a edad
muy avanzada, en 1566, hallándose en Madrid en el Convento de
Atocha. En su ultimo testamento legó sus manuscritos al Conven
to de han Gregorio.

El juicio de sus contemporáneos le fué adverso y la posteri
dad no ha emtido el juicio postumo definitivo. Para los hombres

T i?-"® a llevar a cabo empresas irrealizables. :^e tal el odio y el menosprecio que se le tuvo en vida,

m eiudad°ree-b"" " r I"® habitantes de
Si btn ®"\as de conmiseración de otras colonias.Si bien_ esta actitud se debe en parte a que él defendía intereses
contrarios a sus contemporáneos, es también motivada por su ca-
racter irascible, inapto para el trato obligado con los hombres

U Xtención «n exaltación pudo serle útiien la Obtención de sus demandas, pero le fué fatal en la realiza
ción de las mismas. Como organizador fracasó siempre No supo
encontrar el termino conciliador entre su teoría de la capacidad

yivir en libertad como subditos del rey y larealidad de los experimentos llevados a cabo que la conH^-
cían. Impávido ante sus enemigos, jamás intentó comprenderlos
La posteridad ha tenido muy en cuenta sus inconsecuencias AL
gunas de ellas son graves, como cuando expresa que los reyes de-'
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l)cn separar a los naturales de sus costumlíres l)árl)aras e irra
cionales después de haber llenado 870 páginas in folio de su Apo
logética Historia para pobrar la excelencia de sus costumbres. El
erudito Meuéndez y Pelaj'O dice sobre él; "Sus ideas eran pocas y
aferradas a su espíritu con tenacidad de claves.... hiperbólico e
intemperante su lenguaje, mezcla de pedantaría escolásticas
el tono de su polémica humanitaria estaba al nivel de la barba
rie de los más atroces encomenderos y desvastadores de Indias' .

Hiere a sus críticos el afán de ocupar siempre el primer pla
no, que en una tendencia narcisista se traduce en sus escritos. Uno
de sus viltimos impugnadores es el pi'ofesor Rómulo de Carbia,
quien ha pi'csentado una tesis inesperada sosteniendo qiie el
plan de navegación atribuido a Colon es propio de Las Ca
sas. Afirma qiie Las Casas fraguó la correspondencia con Tos-
canelli, además de otros documentos colombinos para adjudi
carle al Almirante la primacía del descubrimiento. Pero Emilia
no Jos ha hecho notar que el propio Las Casas admite un posible
predecesor de Colón en sus escritos. Esta discusión muestra que
el juicio histórico sobre Las Casas está en formación. Pero hay
algo que ningún hecho posterior puede modificar: la misión de
Las Casas ei'a necesaria y benéfica. Al defender a los hombres
del nuevo mundo, colocándolos en el campo del derecho, sirvió
a la humanidad y a América. Por ello, y por su amor siempre
probado hacia los indígenas. Fray Bartolomé de Las Casas per
manecerá eternamente en el corazón de los americanos.

Inés Pozzt Escot.
(Alumna del 2.'? Año de Letras).
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co, remontándose hasta la época glaciar. Luego estudia la anti-
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güedad del hombre en América; el poblamiento de ésta por Asia ;
las afinidades de estos dos continentes; e! problema esquimal. Be
ocupa también de los Australianos, los Melniiósicos y los Norman
dos en América, presentando pruebas antropológicas, etnográfi
cas y lingüisticas. Concluye expresando que el Nuevo' Mundo ha
sido, desde la época prehistórica, un centro de convergencia de ra
zas y pueblos.

historia de la historia en el nuevo mundo ANTI
GUO por James T. ShotweU. Versión española de Ramón

Económica.-México.

Universidad de Columbia al hacer este es
tudio divide su obra en cinco partes: en la primera, comienza ocu
pándose de la definición y objeto de la Historia v de su interure-
tacion; en la segunda analiza las distintas fuentes como son el
Antiguo Teolamento, el Pentateuco, etc., los histSiado™ 'ae la
época griega como son: Homero. Herodoto, Tucidides y pSibio
son estudiados: en el tercer capítulo; luego pasa a estudiar la His-
toria Romana y los historiadores de esa época; finalizando con -1

^«toria. Este volumen es uno de log primeros
de critica histórica americana dirigido a la reelaboración de tra
dicionales perspectivas históricas a la luz de las fuentes origina-

Manuel CastíTin .^f^'ducido directamente del francés pormanuel CastiHo.—Ediciones Atlántida.—México

O ora esta dividida en ocho partes; que comprenden ocho «yrandes

tiano, La reacción de loaltooravfde, fLTs "fT"'/ 'T'
conquista. El descubrimiento de Améríca ÉrblLeit''
y el advenimiento de la monarquía absoluta, La Inclm nam^Tte"
nerse en gran potencia europea y Los tiempos moSnor FiñSká
estudiando la restauración aítonsinK y la proclamación d¡ la rí
publica. En el epilogo enjuicia el pasado y porvenir del gran pue-

#
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blo apuntado que "España, unida, tojo un régimen de autoridad
y de libertad, puede estar dispuesta, aún mañana, para grandes
destinos".

Esta obra es una apreciación sobre España vista desde afuera,
escrita por uu historiador, despojado de todo prejuicio racial", re
ligioso o político.

..rí 'll '.- ■■
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ACTIVIDADES DEL CLAUSTRO

VOTO DE APLAUSO AL DOCTOR
ROBERTO MAC-LEAN Y ESTENOS

La Junta de CatGdiáticos de la Facultad de Letras Peda
gogía, en su sesión del 6 de maj-o último, y a propuesta del Dr
Enrique Barboza, aprobó, por unanimidad, un Voto de Aplauso
al Dr. Roberto Mac-Lean y Estenos, Delegado de la Facultad ante
el Consejo Universitario, por su brillante labor en ejercicio de ese
cargo durante tres años, en el cual ha sabido interpretar, siempre
con fidelidad y justeza, el pensamiento de la Facultad

Fundamentaron sus votos el Sr. Decano Dr. Horacio H. Urtea-
ga, que presidió la sesión y los señores catedráticos Drs Luis

rísn'^erS^^Tní' Rodríguez, Ricardo Bustamante
JifuG TVhirihn.,^^ t' ' Basadre, Raúl Porras Barrenechea,Julio A. Chiiiboga, José Jimenez Borja, Oswaldo Hercelles García
Aurelio Miro Quesada Sosa, Teodosio Cabada, Elias Ponce Rodrí
guez y Francisco Miró Quesada Cantuarias

El Dr. Roberto_ Mac-Lean y Estenós expresó, en adecuados
términos, su muy vivo agradecimiento por ese alto honor que le

facultad, en el tercer año del ejercicio del cargo de
P? ro 1 Universitario, renovándole, una vez mássu confianza, lo que constituía para él una valiosísima ejIciitS'

So dA poderoso estímulo para continuar haciéndose dig-no de ella, asi como del aprecio de todos y cada uno de sus com-

TeírTy'^^dígoir Catedráticos de la F.onlt.lZe
HOMENAJE AL Dr. ALEJANDRO O. DEUSTUA.

,La Facultad, en sesión de 24 de marzo último, a pedido delDr. Pedro Dulanto se adhirió unánimente al homenaje que íos
compro^ncianos del Dr. Alejandro O. Deustua, le rindieron el
día 22 de marzo, con motivo del 9p° aniversario de su nacimiento.
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En cumplimiento de este acuerdo se han cambiado las siguien
tes comunicaciones:

Lima, 27 de marzo de 1944.

Of. N." 2164.

Señor doctor don Alejandro O. Deustua. ..

Tengo el honor de comunicar a TJd. que la Junta de Catedrá
ticos de la Facultad de Letras y Pedagogía en sesión de 24 del ac
tual, acordó, por unanimidad de votos, a pedido del Dr. Pedro Du-
•lanto, adherirse al homenaje que en honor de Ud., ilustre recorda
do Maestro y Decano de nuestra Facultad le ofrecieron sus compro
vincianos el día 22 del actual, conmemorando el aniversario de su
nacimiento.

Al poner en su conocimiento tan honroso como merecido acuerv
do, por su prolongada y fecunda labor universitaria, muy señalada-
ihente en la Facultad de Letras, me es personalmente grato felicitar
a Ud. y reiterarle las! seguridades de mi elevada consideración y es
tima.

Dios guarde a Ud.

(Fdo.) Horacio H. Urteaga.
Decano.

Lima, 28 de marzo de 1944.

Sr. Dr. Dn. Horacio H. Urteaga, Decano de la Facultad de Letras
y Pedagogía, i

Agradezco profundamente la demostración afectuosa de que
he sido objeto en la Facultad de la que es Ud. digno Decano a pro
pósito del homenaje que me han oñ^ecido -mis comprovincianos ol
d,ía 22 fecha de mi cumpleaños.

Son tan estrechos los lazos que me unen a la Facultad de su
presidencia, que considero como demostraciones familiares, las
más íntimas y gozosas, las que tienen por objeto mi vida eñ 'esa
Facultad, que ha sido mi hogar espiritual' todo el tiempo que he
dedicado mi vida a la cultura de mis discípulos y amigos.
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^  Sírvase Ud. recibir las expresiones de mi gratitud y eomiuii-
carselas a los señores que intengran la Facultad de su presidencia.

Su afmo. amigo.

(Fdo.) A. O. Deustua.

FELICITACION AL CATEDRATICO DE ELOCTTCION
Y COIÍPOSIOION CASTELLANAS Y CASTELLANO
SUPERIOR.

En sesión de 9 de febrero último, se di6 cuenta a la Facultad
de una comunicación del Director de la Escuela de Verano del Milis
College de la Universidad de California, referente a la importante
y vanada labor cumplida por el Dr. José Jiménez Borja como Pro
fesor de los cursos de Español avanzado y de Literatura en Ta C^asa
Panamericana de esa Universidad, cuyas actividades se desarrolla^
ron entre el 28 de Junio y el 7 de Agosto del año 1943

'""Tu"' felicitar al doctor José Jiménez Borja por su labor y pubHcar la comunicación mencionad T,e
es como sigue: que

Setiembre 14 de 1943.

Culturales."''' del Departamento de Eelaciones
Departamento de Estado.
"Washington D. C.

Muy estimado señor Thompson:

Milis College desde el 28 do junio basta el 7 dergosta '
El doctor Jiménez Borja llegó en avión fln<3 riíoo « + j i

apertura de la Escuela de Verano, Sus conocimientoí rl ̂
eran muy amplios en el momento de su llegada do ^
procedió inmediatamente a matricularse en la Secei6TrT^''Tpara Latinoamericanos del Instituto de'LeTgua ̂In^^sa del'Mtl's
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College, El doctor Jiménez Borja continuó estudiando Inglés du'
rante todo el verano y llegó a alcanzar tan notable grado de ade
lanto que finalmente podía sostener extensas conversiaciones en
este idioma.

El pi'ofesor Jiménez debía dictar dos cursos; (1) uno de espa
ñol avanzado, que incluía 'ia práctica de la expresión oral, espe
cialmente en lo que toca a la dicción; y (2) otx'o de Fundamentos
de 'la Literatura Hispanoamericana, que constituyó un examen de
los factores y los escritores de mayor influencia en el carácter y el
desarrollo de la literatura de los países hispanoamericanos desde los
primeros días de la Colonia hasta el comienzo de la tendencia moder
na. Ambas clases fueron muy concurridas y resultaron ser dos de las
más interesantes ofrecidas en nuestro eampus de verano. El Doctor
Jiménez tiene un método de enseñanza muy original; método que es
C'levadamente doctrinario al mismo tiempo sirmamente práctico, cs-
Ijccialmente para los profesores de idiomas de este país. Su sentido
del humor y su fina percepción de lo adecuado, hicieron sus clases
sumamente amenas.

vA-Unque el profesor Jiménez es un hombre muy modesto, ve-
traído y de maneras tranquilas, era patente, antes de que prome
diara el verano, que él era uno de los profesores mas estimados de
la CASA. Los estudiantes lo 'llevaban continuamente a los lugares
de interés de California, a sus hogares y a las asambleas de agru
paciones y asociaciones diversas. Generoso en alto grado de su
tiempo y talento, el profesor Jiménez tomó un genuino interés en
sus alumnos.

El profesor Jiménez presidió itna de las mesas para estudian
tes de idiomas en eí comedor de la CASA e hizo de esta circunstan
cia una fuente amable de instrucción durante las comidas. Parti
cipó en dos trasmisiones de radio y dió una conferencia sobre la vida
actual de su propio país, el Perú.

El profesor Jiménez de.ió la CASA poco después de la clau
sura de los cursos en los primeros días de agosto y parecía com
pletamente satisfecho de las providencias que lo habían traído
aquí y de sus experiencias en nuestro medio.

Muy atentamente.

(Fdo.) John Harvey Purbay.
Director de la Escuela de Verano.

-ifiÁíiLtéá/-
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VIAJE DEL CATEDRATICO DE HISTORIA DE LA
LITERATURA CASTELLANA A LA REPUBLICA
DE COLOMBIA.

Especiaímente invitado a dictar conferencias a Colombia, el
doctor Aurelio Miró Quesada Sosa, Catedrático de Historia de la
Literatura Castellana, viajó al país hennano en el pasado mes de

]¡l, marzo. Fué portador de mensajes del Rector de la Universidad y del
' . ■ Decano de la Facultad de Letras y Pedagogía, para la Universidad

Nacional de Colombia, y para su Facultad de Letras.
^  El Dr. Miró Quesada Sosa, fué recibido gentilmente en sesión

plena por los Consejos Directivo y Académico de la Universidad
Nacioua.1 de Colombia y también, en recepción especial, en la Fa
cultad de Derecho de la Ciudad Universitaria de Bogotá.
. Dictó.una conferencia en el Museo Colonial integrante de lo

Universidad Bogotana.
La Junta de Catedráticos de nuestra Facultad, en sesión de

24 de marzo ultimo, felicitó al Dr. Auréi'io Miró Quesada Soáa por
el éxito de su jira

Con motivo de la actuaeión cumplida por el Dr. Miró Quesada
+ Universidad Nacional de Colombia, se han cambiado en-

fvna r ^ Casa de Estudios y eí Decano del claustro de Lo-tias, las siguientes comunicaciones:

Bogotá, marzo 7 de 1944.

®'"raad Letras y Pedagogía de la Univer-
Limo.—-Peni.

cual^se sirie^^ra atenta carta del pasado 16 de febrero, en la
Quesada Sosa visita del doctor Aurelio Miró
tdlana en eS' Pac£"'
Direftk^'d^''la'T?^° Te manifiesto, que los Consejos Académico y
na tuvieron el honr^^^^ Colombia, en sesión pie-
doctor Miró Oupsa^n recibir a tan ilustre visitante. Además, el
nnfsLMÚ?eo'\"e"lt cZnta" -
siguie2°proptwóñ=''' ^P-b="-on por «animidad, la

i. AA.Í-'
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PROPOSICION

"Los Consejos Directivo y Académico de la Universidad
Nacional de Colombia se congratulan por tener en su seno al
Profesor Aurelio Miró Quesada Sosa, representante de la Uni
versidad Mayor de San Marcos de LiiJia, y le presentan su mas
cordial saludo en nombre del profesorado, del estudiantado y
del personal científico de la Universidad".

Al agradecer a Ud., muy sinceramente sus amables expre
siones, me suscribo como su atento servidor.

(Fdo.) Julio Carrizosa Valenzuela.
Eeetor.

Lima, 11 de abril de 1944.

Of. N.° 2180.

Sr. Dr. Julio Carrizosa Valenzuela, Rector de la Universidad
Nacional de Colombia.

Me es honroso avisarle recibo de su atenta nota N.° 588 de 7
marzo último, anunciándome la gentil acogida dispensada en la
Universidad de su digna presidencia, a nuestro colega el Sr. Dr.
Aurelio Miró Quesada Sosa, y la atenta proposición acordada por
los Consejos Directivo y Académico de la Universidad de Colom
bia en honor de nuestro camarada.

Por acuerdo de Ta Junta de Catedi'áticos de la Facultad que
me honro en presidir, me es particularmente grato agradecer en su
nombre y en el mío propio, a Ud., señor Rector y a los miembros
de Tos Consejos Directivo y Académico de esa Universidad, las
atenciones con que ha querido acoger a nuestro compañero el Dr.
Miró Quesada Sosa, significando así los cordialesi vínculos de amis
tad que une a nuestros pueblos, manifestados en la actitud de sns
figuras universitarias representativas.

Con esta oportunidad, me es grato presentar a Ud. Tas seguri
dades de mi elevada consideración y estima.

Dios guarde a Ud.

(Fdo.) Horacio H. Urteaga
Decano.
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ELECCION DE CATEDRATICOS INTERINOS.

La Junta de Catedráticos, en sesión de 24 de marzo ppdo., eli
gió el .siguiente personal de Catedráticos Principales Interinos para
los cursos que carecen de titular o cuyo titular goza de licencia:

Dr. Teodosio Cabada, de Historia Moderna y Contemporánea.
Dr. EMas Ponce Rodríguez, de Filosofía de la Educación.
Dr. Enrique Barboza, de Estética.
Di. Ale.iandro Miró Quesada Garland, de Historia General del

'

Dr. Manuel Beltroy, de Historia de la Literatura. Antigua.
r. José Jiménez Borja, de Castellano (curso avanzado).

^  r. rraneisco Miró Quesada Cantuarias, de Filósofos Contem
poráneos.

dern^^ Augusto Tamayo Vargas, de Historia de la Literatura Mo-
Perú^^ D^úl Porras Barrenechea, de Literatura Americana y del

Arte.

Til Cadenillas, de Pedagogía General.
Escolar Ponce Rodríguez, de Legislación y Administración
la G^grSía^°^° ̂  Urteaga, de Metodología de la Historia y de

Dr. Nicandro Pare.ia, de Metodología de las Ciencias.

ELECCION DE CATEDRATICOS TITULARES.

en eierc'ieio^L'^^ Catedráticos, en sesión de 10 de abril ppdo., y
Lev OrrrnTii'no i ̂  atribución que le acuerda el artículo 451 de la
tuiante^renTia 1 ®^^^^oaeión Pública; y considerando que los pos-
ine. 4.0 de la tvÍ* ^'equisitos exigidos por los artículos 439 y 451,
da uno de fO/ y después de calificar favorablemente a ca-
puesto ñor p1 i unanimidad, con arreglo a lo dis-
dad elio-i(5 dirpot Reglamento General de la Universi-
tos, 'eonio Catad secreto y por unanimidad de vo-
ted'ras que han Principales Titulares de las respectivas cá-
se mencionan a conHnuac™-^" interinamente, a los Profesores que

poráneos • Miró Quesada Cantuarias, de Filósofos Contem-
Dr Pedagogía General;Di. Eniique Barboza, de Estética;

.... I álái€ I ir 111' «11^ hiPiiA láA 1 I 'i ■ ' i ■ i "Jii 11 ■ i i mi t tft»! n i - ^
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Dr. José Jiménez Borja, de Castellano (curso avanzado).
Dr. Teodosio Cabada, de Historia Moderna y Contemporánea;
Dr. Elias Ponee Rodríguez, de Legislación y Administración

Escolar.

CATEDRATICO INTERINO DE AUTORES SELECTOS DE LA
LITERATURA UNIVERSAL.

En sesión de 17 de abril último, la Junta de Catedráticos, eli
gió, al Dr. Luis P. Xammai*, como catedrático principal interino de
Autores Selectos de la Literatura Universal.

ELECCION DE CATEDRATICOS AUXILIARES.

La Facultad, en sesión de 24 de marzo ppdo., eligió como Ca
tedráticos auxiliares de los cursos de Historia Antigua y Media y
de Psicología General a los Drs. Francisco Cadenillas y Carlos Cue
to Fernandini, respectivamente.

ELECCION DE CATEDRATICO AUXILIAR TITULAR DE
PSICOLOGIA GENERAL.

La Junta de Catedráticos en sesión de 10 de abril último en
ejercicio de la atribución que le confiere el inc. 4.' del art. 451 de
la Ley Orgánica de Educación, eligió directamente, y por iinanimi-
dad de votos, como Catedrático Auxiliar Titular de Psicología al
Dr. Carlos Cueto Fernandini.

NOMBRAMIENTO DE PROFESORES DE IDIOMAS.

La Junta de Catedráticos, en sesión de 10 de abiül último apro
bó la designación de los siguientes Profesores para el dictado de
los cursos de idiomas, en la forma siguiente:

Sr. Antenor Borja García, para Francés.
SE David Herrera, para Francés.

■p
f; ■

•k
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Sr. Raúl López de la Fuente, para Inglés.
Sr, Arístides Castro, para Inglés.
Sr. Murdo Nicholson, para Inglés.
Sr. Miguel Sardón, para Inglés.
Sr. Ciro Simoni, paVa Italiano.
Sr. Federico Schwab, para Alemán.
Sr. Fernando Tola, para Latín.
Sr. "Walter Peñaloza, para Griego.

GRADO DE DOCTOR

Junta de Catedráticos, en sesión de 17 de marzo ppdó. con
firió^ el grado de Doctor en Literatura al Bachiller Sr.. Alejandro
Miró Quesada Garland, quién sustentó como tesis un trabajo in
titulado "Un Siglo de Pintura Peruana".

GRADOS DE BACHILLER EN HUMANIDADES.

La Facultad, en sesión de 19 de abril último, confirió el gra
do de Bachiller en Humanidades a don Ricardo Mandujano Torres,
quien presentó una tesis intitulada ''Homenaje a Juan Pablo Viz-
cardo y Guzmán".

La Junta de Catedráticos otorgó, con fecha 26 de abril ppdo.

^  Bachiller en Humanidades a doña Aleira Flores Rosas,nabiendo sustentado en este acto, una tesis titulada "Población In-
domestiza del Altiplano (Sector Quechua).—Fuerzas Sociales".
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ADVERTENCIA

La Coruespondencia y Canje de la Iíevista

diríjase a la Secretaría de la Facultad de

Letras. Universidad Mayor de San Marcos,
C.\LLE DE San Carlos No. 931.
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Las instituciones a quienes enviemos la
Revista LETRAS se servirán acusar reciro
DE LOS números QUE LLEGUEN A SU PODER, A FIN
DE CONTINUAR ENVTÁNDOLES NUESTRA PUBLICA
CIÓN. I.A FALTA DE ESTE ACUSE DE RECIBO DETER
MINARÁ LA SUSPENSIÓN DEL ENVÍO DE LOS NÚ
MEROS POSTERIORES.

KstE acuse DE RECIBO NO ES NECESARIO SI LA
INSTITUCIÓN DESTIN.VTARIA, NOS FAVORECE CON
EL Canje de sus respectivas publicaciones.
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